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AL LECTOI^. 



Aonqne poco ralen, publico estos discursos ad psrpe* 
inam reí memoriam. 



CUESTIÓN RIVA PALACIO. 



Discurso pronnnciado por el C. Senador Eduardo 
Oaray, en la sesión de 3 de Abril de 1884. 



El C. Presidente. — Tiene la palabra el O. Garay. 

M O. Garay. — Con motivo de las conmociones i)0- 
pulares que tuvieron lugar en esta capital, después 
de las perturbaciones del comercio, originadas por la' 
mala distribución de la moneda de níquel, se verifica- 
ron algunas aprehensiones, dándose como razón que 
las personas aprehendidas hablan faltado á alguno 
de los capítulos de la Ordenanza militar, al no haber- 
se presentado en Palacio á la hora de la asonada ó 
conmoción popular. 

Entre las i)ersonas aprehendidas se encontraba el 
Sr. diputado Don Vicente Eiva Palacio, y no faltó en 
la prensa alguno de los órganos de la opinión públi- 
ca que interpelara al "Diario Oficial,'^ llamando la 
atención sobre el desacato que se cometiera en la per- 
icona de un representante del pueblo. 

El Diario Oficial contestó en los términos que son 
conocidos por el Senado. 

Como este hecho es uno de los que íntimamente 
afectan las instituciones, no he querido que en la pri- 
mera sesión del Senado pase desapercibido, sin pedir 
al Ejecutivo el correspondiente informe. 

El artículo 57 de la Constitución dice: 

"El cargo de diputado es incompatible con cu^- 
quiera comisión 6 destino de la Union en que se dis- 
frute sueldo.'^ 



Después de este artículo sigue el 58 que fué refor- 
mado al establecerse el sistema bicamarista; ésta re- 
forma sirvió al Diario Oficial para defender la medida 
dictada por el Ejecutivo. 

Dice así dicha reforma: "Los diputados y senado- 
res propietarios, desde el dia de su elección, hasta el 
dia en que concluye su encargo, no pueden aceptar 
ninguna comisión ni empleo de nombramiento del 
Ejecutivo federal, por el cual se disfrute sueldo, sin 
previa licencia de su respectiva cámara. El mismo 
requisito es necesario para los diputados y senadores; 
suplentes en ejercicio.^ 

Dice también la Constitución reformada que no go- 
zan de fuero constitucional los funcionarios en el ejer- 
cicio de las comisiones que hayan aceptado del Ejecu- 
tivo; pero un breve examen de estos artículos rela- 
cionados bastará para fundar la urgencia del caso y 
la dispensa de trámites que necesita la proposición 
que he tenido el honor de presentar, ese examen nos 
hará comprender cuan sofística <ís la respuesta del 
Diario Oficial. 

En nuestro sistema constitucional hay una verda- 
dera incompatibilidad en las funciones de los tres po- 
deres, y colocándonos en este terreno se puede com- 
prender fácilmente que el espíritu de la Constitución 
reformada es el siguiente: que un diputado puede ce- 
sar temporalmente en el ejercicio <le su encargo al 
aceptar la comisión que el Ejecutivo le encomiende, 
pero esto con permiso de su respectiva cámara: y tan 
eg así, que en el artículo á que acabo de hacer refe- 
rencia, se dice expresa y terminantemente que cuan- 
do el funcionario vuelva á ejercer su encargo gozará 
de la inmunidad constitucional. 

El Ejecutivo, cuando han llegado los recesos de 
las sesiones del Congreso, ha tenido facultad, porque 
así lo ha concedido el mismo Congreso, de emplear á 
los diputados y á los senadores; pero el hecho de dar 
una comisión subrepticiamente á im diputado y que 
éste- continúe concurriendo á las sesiones y tome par- 
te en los debates y dé su voto, no le quita el carácter 
de representante del pueblo, ni le quita tampoco su 
fuero constitucional. 

Los favores, las consideraciones que se prodigan á 



un «jüputado, no pueden hacer que éste comprometa eE 
cumplimiento de los deberes que tiene contraídos ha- 
cia la nación. 

Está, bien que un diputado ó un senador que, con 
ppévio permiso de su cámara vaya á tomar el mando 
d^ una de las divisiones del ejército nacional, quede 
sujeto al Ejecutivo; pero querer que, porque a na di- 
putado se le encargó la formación de la Historia de 
Mé]pco sin recibir remuneración, incurra en responsa- 
bilidad y vaya preso á Santiago por una falta que solo 
es de apariencia, pues en realidad es como un castigo 
de suQ discurso^, esto es de una gravedad excepcional. 

El Sr. B»iva Palacio, al ser reducido á prisión, ejercía 
las funciones de diputado y no podía ser aprehendido, 
porque estaba en el goce de todos los derechos y pre- 
rogativas que tienen los representantes del pueblo. 

El Sr. Eiva Palacio no era general con mando, ni 
recibía dos sueldos; no tenia comisión del Ejecutivo 
que pudiera contraponerse al cargo de diputado, y so- 
bre esto Hamo la atención. ¿Qué libertad puede ha- 
ber en un parlamento, si sus miembros están amena- 
zados de ir á lui calabozo de la i>rision de Santiago 
Tlaltelolco? 

Es necesario i)reseindir por completo de la perso- 
nalidad de D. Vicente Eiva Palacio y considerar solo 
la dignidad de la representación nacional; porque un 
Congreso que no puede manifestar libremente sus 
opiniones, no es Congreso, y sí im sistema de gobier- 
no el peor de todos. 

La dictadura franca de un Czar con todas sus tira- 
nías está expuesta á las revoluciones ó á la dinamita, 
en caso necesario; pero en México el Presidente de la 
República puede cubrirse diciendo: "las Cámaras son 
las que lo hacen todo." 

liOS diputados que no pueden.dar su opinión, sin es- 
tar amenazados con la prisión, que son perjudicados 
indirectamente si no obedecen, no cooperan á un sis- 
tema de gobierno liberal, sino á una dictadura hipó- 
crita é irresponsable. No se trata, repito, de la per- 
soga del Sr. Eiva Palacio, sino de la dignidad del 
Congreso: todos los diputados y senadores militares 
t^tan expuestos á ir á la prisión á consecuencia de 
un sistema preconcebido y pacientemente realizado 



^e intimidacíoií. liO vemos palpablemente en la sus- 
titución que se está haciendo en las personas de los 
altos fimcionarios: todos los gobernadores de los Es- 
tados han sido sustituidos por jefes militares. Mu- 
chos señores senadores que me escuchan son depen- 
'dientes del Ministerio de la Giiierra, y por este camino 
se podria llegar á suprimir toda deliberación, arreglan- 
do las votaciones al toque de cometa. 

Esto no puede seguir así. Sin ofensa á nadie, vis- 
tas las cosas bajo el espíritu democrático, estamos en 
una situación deplorable. Se ha concluido el Ferro- 
carril Central, pero se ha concluido también con la 
libertad política. El poder iutelectual de la nación 
está decaído á im grado extremo; no se publica un 
solo libro, la tribuna está muerta. Los hombres de 
57, los de la intervención, están sujetos en el círculo 
de fierro del desaliento. 

Digámoslo con franqueza, esto no es un sistema re- 
presentativo, sino la etapa intermedia de una reacción. 

Son bien conocidas, señores senadores, las conse- 
cuencias de llegar á ciertos extremos. 

El Señor Presidente de la Eepública^ con sus ideas 
de soldado, no comprende todo el mal que está ha- 
ciendo al país. 

La administración actual está para concluir, pero 
su actitud podria tomarse mas adelante como un pre- 
cedente funesto. 

No creo que la EepúUlica, después de que tanta 
sangn* ha derramado por las instituciones, consienta 
la dictadura militar; pero no hay una voz que se le- 
vante reclamando el derecho hollado, supuesto que 
el Congreso de la Union, el Poiier representativo de 
la Eepública, que tiene que ser la salvaguardia, q1 
mantenedor, el conservador de las libert^es públi- 
cas, está amenazado también, y lo que es peor, acos- 
tumbrado ya á una sumisa indiferencia. 

Las naciones de Occidente, las que han alcanzado 
un alto grado de cilivizacion, han tenido como invio- 
lables á los diputados. Alia en tiempos anteriores, 
en la Edad Media, se impidió á los representantes en 
el Parlamento inglés el libre uso de l^i palabra: algu- 
nos pagaron con la prisión ó con la vida las opinio- 
nes emitidas en contra del soberano ó de sus favori- 



tos; paro la revolución de 1640 sancionó de hecho la 
libertad de la tribuna y la seguridad de las personas. 

Antes se pedia como ima gracia, al comenzar las 
sesiones, el libre uso de la palabra, y al concederlo, 
bajo la fé de la real promesa, podian defenderse los 
derechos del pueblo, áim desagradando al poder, en 
manos á veces tan crueles, como la« de María Tudor 
é Isabel de Inglaterra. 

Hasta qué punto hemos llegado en la materia no 
quiero insistir, solo recordaré para memoria que en la 
sesión de 23 de Junio de 1789 en la Asamblea france- 
sa, á propuesta de Mirabeau, se aprobó por 480 votos, 
la siguiente proposición: "La Asamblea ITacional de- 
clara que la persona de cada uno de los diputados es 
inviolable; que toda particular corporación, tribunal, 
corte ó comisión que osaren, durante ó después de la 
presente sesión, perseguir, buscar, arrestar ó hacer 
arrestar, detener ó hacer detener á un diputado con 
motivo de cualquiera proposición, parecer, opinión, ó 
discurso, hecho por él en los Estados Generales, lo mis- 
mo que todas las personas que presten su ministe- 
rio á alguno de los referidos atentados, de cualquiera 
parte que sean ordenados, son infames y traidores ha- 
cia la Nación y culpables de crimen capital. — La 
Asambla Nacional decreta que en dichos casos toma- 
rá todas las medidas necesarias para hacer buscar, 
perseguir y castigar á los que fuesen los autores, ins- 
tigadores, ejecutores." 

¡Qué lenguaje! ¡Qué hombres! ¡Qué tiempos tan 
distintos! 

No sé lo que pensará la Cámara sobre este particu- 
lar; yo lo veo como una cuestión de dignidad nacional. 

Tengo además el recuerdo de que alguna vez me 
he visto detenido por la justicia común á causa de 
asuntos privados, y mis compañeros reclamaron para 
mí el inestimable derecho de la inmunidad. Hoy el 
Sr. Eiva Palacio no es Ministro de Fomento; tampo- 
co Presidente del Directorio Gonzalista; hoy se en- 
cuentra en un calabozo de la prisión de Santiago; 
ahora es cuando levanto mi^^oz en su favor. 

En nombre del partido liberal pido explicaciones á 
este respecto. 
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SESIÓN DEL 19 DE MATO DE 1884. 



M Senador Presidente. — Tiene la palabra el Sena- 
dor Garay. 

JEl Senador Garay. — Señores Senadores: Poseído del 
más profundo asombro tengo que comenzar mi dis- 
curso recordando las palabras que, si hq he oido mal, 
ha pronunciado el señor Presidente de la Cámara, Vi- 
ce-Presidente de la Eepública es, conforme á la re- 
forma constitucional, el digno Senador que en estos 
momentos nos preside, y nos acaba de decir que es 
empleado de la Secretaría de Guerra ! ¡ El Vice-Presi- 
dente de la Eepública subordinado al Secretario de la 
Guerra y al Oficial Mayor del Ministerio! .... i Cabe 
esto en un parlamento democrático! ¿En dónde está 
la autorización de la Cámara para que el senador Es- 
cudero pueda desempeñar ima comisión ó un cargo en 
el ramo administrativo? ¡A qué grado de corrupción 
hemos llegado! jEl Presidente del Senado sujeto al 
reglamento militar como im cabo de escuadra!!! 

Yo protesto contra esta declaración* y pido que para 
vergüenza nuestra conste en el acta que el Presidente 
de esta Cámara se ha declarado humildemente em- 
pleado de la Secretaría de Guerra! 

El hecho para el cual he pedido la palabra es éste: 
En una de las anteriores sesiones, y en una réplica que 
tuve el honor de hacer al informe rendido por el Se- 
cretario de Hacienda, con motivo de la ampliación de 
la Zona libre, establecí un paralelo entre la Eepública 
romana y la nuestra, y manifestó cómo en aquella ha- 
bía un espíritu de liberalismo, y cómo en nuestro país 
se ha perdido el tiempo y estamos peor que en la^s 
épocas de la más absoluta dictadura. 

El Secretario de Hacienda elevando la voz mani- 
festó que no aceptaba de ninguna manera mi compa- 
ración entre México y aquella antigua Eepública, 
porque aquí se había conquistado ima vez para siem- 
pre el amor á la libertad. Así es que sentado este 
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antecedente voy á demostrar cómo 4ntes habia más 
cuidado, m&B compañerismo para defender los derechos 
hollados de un shnple ciudadano. 

Señores Senadores: Es triste, tristísimo, que en es- 
tos momentos en que se levantan algunas voces en el 
Senado, cuerpo formado por personas que por su edad 
no tienen el vigor, el calor juvenil, el entusiasmo bas- 
tante, cuando en esta Oámar^j se ha oido en dos ó tres 
sesiones sucesivas, clamar en favor de la justicia ho- 
llada, cuando aquí se ha dicho algo que constará de 
alguna manera en los anales parlamentarios, la Cá- 
mara de Diputados, que debe de ser un cuerpo vigo-' 
yoso, atrevido, progresista, este cuerpo, señores, parece 
que no tiene sangre en las venas y se ha convertido 
en un camposanto político! Señores: En Eoma, cuan- 
do se trataba de atacar las garantías de un ciuda- 
dano que tenia la investidura popular, se levantaba 
la voz en su favor: el simple hecho de ser ciudadano 
romano daba más garantía, más derechos á la inviola- 
bilidad. 

En Eoma ser ciudadano romano no solo era un 
títjulo de orgullo y de honor, sino una egida para to- 
dos los atentados de los gobernantes; porque en aque- 
lla Eepública eran una verdad las libertades públicas. 

En la formidable acusación formulada por Cicerón 
contra Verres, Procónsul de Sicilia, uno de los puntos 
principales y el motivo mayor de la acusación y que le hi- 
zo perder su alto puesto, faé el de haber mandado azotar 
en el foro de la ciudad de Messina á un simple ciuda- 
dano llamado Gavio, que, en medio de su horrible tor- 
mento, de sus dolores, ni un gemido dejó escapar de 
los labios, y solo se le oyó pronunciar esta enérgica 
protesta como único recurso: eivis sum romanus! 

San Pablo, el apóstol de las gentes, cuando predi- 
caba las nuevas doctrinas en Jerusalem, y fué manda- 
do aprehender por un tribuno y llevar á una fortaleza 
para ser atormentado y flagelado, simplemente dijo al 
centurión: jCómo te atreves á azotar á un ciudadano 
romano que no ha sido condenado? — El centiuion, al 
oir esto, se aproximó al tribuno y le dijo: ¿Qué vais á 
hacer! Este hombre es ciudadano romano. — ¿Sois ciu- 
^ladano romano? le preguntó el tribuno. — Sí, contestó 
San Pablo.— Pues á mí me ha costado muy caro este 
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derecho. — Yo lo tengo por nacimiento, respondió San 
Pablo. — ^Bn el acto suspendieron el suplicio, desatán- 
dole las ligaduras. 

Yo creo que en nuestros dias los Secretarios del Eje- 
cutivo debian bajar de los Ministerios y retroceder mil 
ochocientos años para tomar ejemplo de aquel tribuno! 

Por lo demás, hoy no nos queda más que hacer. Si 
la Cámara de Senadores no se dignó aprobar una pro- 
posición para que se presentara el Secretario de Guerra 
á rendir, no una respuesta en. términos militares, sino 
una explicación con hechos y detalles, xm informe jus- 
• tincado como lo manda la Constitución, un informe 
apoyado en razones, no redactado con ese desdén mi- 
litar de la época, si no fué aprobada aquella proposi- 
ción, ¿cómo voy á creer que se consignará al Gran 

Jurado Nacional al diputado Eiva Palacio? Todo 

es inútil. El Sr. Eiva Palacio hace bien en encerrarse 
en su silencio; debe, como Gavio, contestar á la voz de 
sus carceleros y á las inquisiciones de sus fiscales: soy 
diputado mexiéano; que al cabo, señores, ya sabemos lo 
que son las persecuciones políticas, y .... si cayeron 
las puerteas de la Bastilla al soplo de la libertad, cómo 
no se han de abrir algima vez las de Santiago Tlal- 
telolcoü . . . . 



LEY DEL TIMBRE. 

SESIÓN DEL 14 DE ABRIL DE 1884. 



El C. Presidente. — Tiene la palabra el Sr. Garay. 

M G. Garay. — Señores Senadores : Habiéndose dado 
primera lectura, en una de las sesiones anteriores, al 
proyecto de ley que tuvimos el honor de presentar á 
esta Cámara, hoy tiene que preguntársele si lo admite 
ó no á discusión. 
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<■ Voy á hacer uso de la palabra con el objeto de fun- 
dar la conveniencia pública y hasta el decoro, por Iqs 
que de ninguna manera puede la Eepresentacion na- 
cional acordar qué no es negocio que mere?ca discu- 
sión un punto que es origen de conflicto entre los 
intereses del Gobierno y los del comercio. 

Se presenta la objeción de si es ó no de la incum- 
bencia del Senado examinar esta clase de negocios, 
por decir un articulo de la Constitución, que cualquier 
proyecto de ley, pu^de ser indistintamente iniciado en 
cualquiera de las do^ Cámaras, con excepción de los 
que versen sobre reclutamiento de tropas y sobre im- 
puestos, que deben de ser iniciados primero en la Cá- 
mara de Diputados. La circunstancia de haberse dado 
por la mesa el trámite de primera lectura, y estar ya 
este negocio encomendado á la resolución del Senado, 
aleja por completo la idea de que tuviéramos necesi- 
dad de preguntar si es de la competencia de esta Cá- 
mara examinar el punto de la derogación de la ley 
expedida por el Ejecutivo en 22 de Marzo. Pero desde 
luego la interpretación dada al art. 61 de la Constitu- 
ción, en que solo la Cámara de Diputados puede ini- 
ciar impuestos, y el Senado conservar en esto su carác- 
ter de cuerpo revisor, no es aplicable al presente caso; 
porque aquí no se trata de decretar im nuevo impues- 
to, sino de la derogación de la ley de 22 de Marzo. 
Esta ley entra indudablemente en el común de todas 
las leyes, y puede, por lo mismo, iniciarse su doroga- 
cion en cualquiera de las Cámaras. ^ 

Antes de entrar al fondo de la cuestión, haré pre- 
sente, que el espíritu de algunos de los signatarios del 
proyecto, ha sido llamar la atención de la Cámara de 
Senadores sobre les inconvenientes prácticos de la ley 
de 22 de Marzo, y presentarlos á la Comisión de Ha- 
cienda del Senado para que égta pueda consultar las 
modificaciones, derogación ó subsistencia del mencio- 
nado decreto; y como esta es la ocasión en que los au- 
tores del proyecto tienen, confórmela reglaI^ento, que 
demostrar la necesidad de aquel, con el objeto de que 
sea admitido á discusión, voy á entrar en ciertas con- 
sideraciones. 

Se sabe el efecto producido por esta ley, no solo en 
la Capital de la Eepública, sino en las poblaciones en 
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doüdé se há puesto oii vigor (porque aún no lo está 
eú todas). Sieitípíe han causada mal efecto los nue- 
vos impuestos, y ha habido résistenda á cubrirlo^ y 
títti es así, que se han estudiado medios de hacerios 
monos desagi^adables, de donde han venido las con- 
tribuciones indirectas; pero hay en esta vez la cir- 
cunstancia agravante, de que se ha querido hacer de 
este impuesto la salvación del Gobierno para cubrir el 
enorme deficiente del Erario, y han cambiado en él 
la norma y las bases de las leyes tributarias. 

Eü México, el timbre, que está dando pingües resul- 
tádod, fué recibido con sumo disgusto, y en la bandera 
del plan de Tuxtepec se proclamó su derogación; pero 
lajley del timbre ha tenido que subsistir, porque siendo 
im impuesto indirecto, en México, como en todas las 
demás naciones civilizadas, ha dado prontos resulta- 
dos por su modo fácil de percepción; pero llamo la 
atención del Senado sobre este hecho que, también los 
comeíeciantes han procurado hacer notar en su ociu'so, 
y es que todo impuesto indirecto debe pesar sobre el 
comercio en mo;vimieñto, esto es, sobre el consumo. 

Los comerciantes en los respetuosos ocm-sos al Gro- 
biérno, en que han pedido modificaciones á la ley, 
han plx)puesto que en vez del impuesto del timbre, tal 
como está, se les aumenten los derechos de importa- 
ción. Eñ general las contribuciones indirectas recaen 
sobre lo que es venta, es decir, sobre el producto del 
capital. 

La Inglaterra, país que se puede tomar como mode- 
lo pOT su magnífica organización interior, nos ha ense- 
ñado en el impuesto del incofne tax^ que fué inspirado 
por el famoso Pitt, en la época de la última guerra coíi 
Francia, y después puesto en vigor por Sir Eoberto 
Peel eú Setiembre de 1841, que se pueden gravar der- 
tos efectos como los alcoholes, los naipes y demás 
artículos que entre nosotros no estaban aún especifi- 
cados; pero que para ello debe de tenerse en cuéntala 
mañera equitativa y económica de poner este impues- 
to en circimstancias apropiadas, es decir, gravando 
siempre el producto ó las ventas. 

i Qué cosa es un comerciante? 

Un intermediario entre el productor y el consumi- 
dor. Pues bien, desde el momento en que se le quite 
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éSé cárá^ér y sé le veñgá á dar persoiialidad fisóal 
fuera de la patente, se acaba con él; pero Ist ^arté gra- 
ve y muy delicada que tiene la ley, á pesar de ser mala 
én si, es que áe há querido con ella áacat dinérd pronto 
y mucho, y se han gravado las ejíistencias, lo cual es 
una enormidad en m orden económico. 

Gtavar los productos de las ^profesiones en «ils emo- 
lumentos, eñ sus honotariojs: gravar, como se hace en 
Inglaterra con el impuesto del íncome tax^ los sueldos 
de los empleados del Gobierno y de los particulares, 
está bien; pfei*o venit á gravar las existencias, eqmvale 
á cambiar el orden hacendario de las rentas, á con- 
vertir él impuesto de iüdirecto en directo, á aumentar 
él capital muerto, porque para im comerciante el ca- 
pitál muerto quiere decir rédito y aumento de pasivo. 
Las grandes existencias, la aglomeración de efectos son 
nocivas para el comerciante, porque su bello ideal, sus 
deseos y sus esfuerzos son tener un fácil mercado para 
sus efectos; por lo <5Ual, para buscar mercado, la civi- 
lización moderna ha empleado y emplea hasta la gue- 
rra^ Grandes capitales para buscar mercado han efec- 
tuado la construcción de nuestros ferrpcarriles, y no 
por cuestión de afecto, que no exist^e hacia nosotros; 
pata obtener fletes y pasajeros en las grandes líneas 
férreas que tetminan en liuestras fronteras, es por lo 
que se ha unido el ferrocarril Central con los de lá re- 
pública véciiia. 

íiás grandes existencias son la mejor prueba de la 
paralización de ios negocios y* dé las grandes dificul- 
tades en las ventas; y si en estas circimstancias veni- 
mos á aumentar el capital muerto, venimos á acrecen- 
tar también las resistencias pasivas. 

En una máquina, el trabígo que produce el motor 
se divide en el trabajo que se emplea en venc^ las 
resistencias nocivas y el verdadero trabajo de aprove- 
chamiento, siendo inás mala una máquina á medida 
que hay más diferencia entre el trabajo útil y el tra- 
bajo motor; y por eso el ideal que se ha querido obte- 
ner es destruir toda clase de pérdidas, y á eso tiende 
la paradoja del movimiento pierpétuo; pues lo mismo 
sucede en el caso que nos ocupa, porque todo lo que 
sea alentar y facilitar el trabajo al comercio es conve- 
niente; pot eso dijo Toltai/re: "La mejor manera de 
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imponer Jas coutribuciones es la que facilite el tralca- 
jo y el comercio.'' , 

lista ley no puede ser cumplida, no por taita de vo- 
limtad en los caiisantes, sino porque se trata de in- 
mensas resistencias que no es posible vencer. 

¡Y en qué circunstancias viene esta ley! 

Cuando escasea por completo el numerario, cuando 
el capital en todas sus formas escasea también, cuan- 
do hasta los bancos han paralizado sus operaciones. 

Para que los comerciantes de toda la Eepúbliea 
puedan timbrar sus existencias, indudablemente ha- 
brá, necesidad de una suma de diez millones de pesos, 
capital mujerío que no sé de dónde se pueda \sacar. 
Upa negociación pequeña tendrá que conseguir cua- 
tro mil pesos; las de mayor categoría acaso treinta 6 
cuarenta mil, y pocas son las que poseen un capital 
propio y suficiente; casi todas piden á plazo, y así un 
comerciante que no tenga capital propio, tendrá que 
pagar interés compuesto por el dinero que consiga. 

En estas circunstancias viene el Gobierno á aumen- 
tar sus dificultades, y éste á su vez á resentirías; por- 
que la ley de la acción y de la reacción tiene que 
efectuarse. Hoy obtendrá recursos por el timbre en 
virtud de su fuerza de autoridad, que parece es su 
principal razón para hacer efectiva la ley, pero niaña- 
na disminuirán los recursos del Erario; porque si hay 
dificultad para realizar los efectos, el capital estará 
paralizado y los comerciantes, en consecuencia, pedi- 
ránla suspensión del envío de mercancías, y entonces 
las aduanas marítimas no tendrán entradas suficien- 
tes y el Gobierno recibirá un golpe como recibió el de 
sus especulaciones funestas qon el níquel. 

En otra sesión y en esta tribuna el señor Ministro 

de Hacienda estaba indignado porque se defendía la 

. admisión del níquel en las oficinas públicas, y decia 

que era indigno el querer que se siguiera recibiendo 

en las aduanas. Yo pregunto ¿quién es el responsable 

. de esto sino el mismo' Gobierno que hizo conti*atos rui- 

. nosos con los especuladores? 

No fuimos nosotros, por cierto, los autores de estos 
males, y menos lo fueron las Qomisiones de Hacienda 
. ó Industria, que en términos mesurados quisieron re- 
mediar el mal; obra ha sido todo del olvido de las le- 
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yes económicas. El Sr. Ministro de Hacienda atacó 
al Gobierno indirectamente, porque las especulaciones 
las hizo el mismo Gobierno; y, cómo dijo el Sr. Fuen- 
tes Muñiz en la Cámara de Diputados, al iniciar el 
proyecto relativo, dio el níquel y lo puso en circula- 
ción en cambio á veces de papeles de la deuda públi- 
<5a que recibió á la par, y que representaban el 8, el 10 
y el 20 por ciento en la realidad, y de aquí vino el con- 
flicto que acabó ridiculamente y que costó á la .Na- 
ción algunos millones. Así digo ahora, que atacar al 
comercio en la parte que se refiere á su capital, es per- 
judicarse á sí mismo, porque el Gobierno será, en últi- 
mo caso, el que no reciba los impuestos» 

ÍTo estamos en los tiempos en que se pagaba el tri- 
buto, en que los gobernantes eran los señores feudales 
y los demás eran los pecheros que tenían que pagar 
según las leyes de vasallaje; ahora Si pagamos es por 
cambio de servicio, y, como ha dicho Emilio de Girar- 
din, pagamos una prima, como á una compañía de se- 
guros. 

El pueblo paga ese séquito de empleados, esa enor- 
midad de gente que vive del Erario, en cambio de ser- 
vicios de orden, de tranquilidad, de garantía y de 
administración; lo cual quiere decir que en los tiem- 
pos modernos el Gobierno no es el amo ni el soberano, 
y que, en consecuencia, no debe de ver solamente si 
tiene derecho de decretar un impuesto, sino cuidar que 
no se cieguen las fuentes de la producción, y de no 
ser, en vez de representante de los intereses públicos, 
su declarado, tiránico opresor. 

Cuando se establecen impuestos, al menos en las 
naciones civilizadas, porque en los países asiáticos, en 
los orientales como el Turkestan, esto no sucede, se 
debe ver y manifestar si hay motivo fundado para im- 
poner una contribución, no solo bajo el aspecto del 
fisco, sino por su notoria, utilidad. 

En esto llamo la atención del Senado: muchas ve- 
ces nuestros empleados que preparan las leyes tienen 
el espíritu de rutina y no ven más que con los ojos del 
Erario, sin atender á los intereses del comercio y de la 
indiistria. 

El principio de autoridad de que se habla, bueno 

2 
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es que se aplique á los sediciosos, mas no á los que 
respetuosamente vienen á decir: "Estamos dispuestos^ 
á pagar la contribución, pero que no se nos perjudi- 
que, que no se nos haga pagar un capital que no tene- 
mos, ni se aumenten en la máquina las resistencias 
nocivas.^ 

Conforme á la Constitución que autoriza el dere- 
cho de petición, han pedido los comerciantes que se 
modifique esta ley, con la esperanza de ser atendidos; 
pero se dice hoy que la dignidad del gobierno está 
comprometida. Señores: la dignidad está en saber 
cumplir con las obligaciones contraidas. 

Está bien que se empleara la fuerza siempre que 
hubiera habido amagos ó resistencias de. hecho; pero 
á manifestaciones sensatas resolver en téiminos de 
desprecio, no es de estos tiempos, ni de naciones re- 
publicanas. 

lío tiene razón de ser el propósito de mantener es- 
ta ley y las que vienen, solo porque en la Cámara de 
diputados se ha dado lectura ya al dictamen de la co- 
misión de presupuestos, y en el de ingresos se multi- 
plican por dos, el timbre y la patente, como si mul- 
tiplicar por dos los afaneg y los sacrificios del pueblo, 
fuera tan sencillo como encontrar este i)roducto en la 
tabla de Pitágoras! ¿Y todo para qué? 

Los fiíndamentos del Ejecutivo para aimientar los 
impuestos, están contenidos en una carta dirigida por 
el Secretario de Hacienda á los gobernadores de los 
Estados, en la que les dice que las mejoras que se 
han realizado son la« que demandan la necesidad de 
lo que se ha hecho, y con un espíritu optimista decla- 
ra que como todo cuesta dinero, es necesaria la nue- 
va contribución. 

Señores: examinemos este jmnto sin pasión; el se- 
ñor general González ha heredado del general Diaz 
una situación verdaderamente próspera, y aunque en 
aquellos dias se hizo alguna indicación sobre que ha- 
bla dejado un deficiente, debemos de considerar que con 
solo el valor de las acciones del Ferrocarril Mexicano, 
hubo lo necesario para cubrirlo. La situación no po- 
día ser mejor, pues en el interior del país habia paz 
y gTandes esperanzas, y á su sombra se desarrollaron 
en México muchas empresas: vino del exterior el ca- 
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pital en diversas formas, se tuvo en los años de 81 y 
82 un bienestar tan grande, qiie casi no hay memoria 
de otro igual en la Eepúbliea* Pero esto dio lugar á 
muchas medidas erróneas: ^e creyó que todas las me- 
joras materiales se debian emprender á un tiempo, y 
se olvidó una cosa indispensable: la prudencia. 

Emplear el dinero del pueblo en cosas útiles es bue- 
no; pero invertirlo en empresas inútiles ó de éxito du- 
Xloso, no es conveniente; y ese ha sido el error capital 
de esta Administración^ en materia de hacienda. Se 
me dirá: ¿puede caber eu una persona ilustrada ha- 
blar en contra, del progreso? 

Yo, Señor, hablo del progreso mal comprendido; 
hay mejoras materiales que sin dejar de serlo, no son 
buenas sino en determinadas circunstancias. 

Ün progreso brusco y violento es efímero ó más 
bien un atropellamiento más nocivo que útil. 

El Gobierno que emprende la obra del ferrocarril 
de Tehuantepec, debió antes que nada, saber si lo po- 
día realizar ó nó. La pérdida de dos millones de pe- 
sos y el descrédito de la Nación han sido el resultado 
de esta empresa. ¡Cuando se pierde el dinero y el cré- 
dito, es un progreso temible! 

El señor Secretario de Hacienda afecta en la circu- 
lar á que me he referido, cierto desprecio por esa ru- 
tina de pagar al ejército y a los empleados, y prefiere 
un presupuesto de lujo. ... 

Es preciso, señores, proveer á lo necesario^ antes 
de emprender obras imperiales como las de Chapulte- 
pee, ó construir ferrocarriles como el de Tehúacan á 
la Esperanza, que se ha dado después por na plato de 
lentejas; y el de San Martin, que después de hab^ 
causado fuertes gastos, no ha correspondido en su ex- 
plotación á los sacrificios impendidos por el Gobierno. 

Aquí está lo maJoj el pueblo no puede ver con gus- 
to que el producto de su trabajo se emplee por los 
gobernantes en cosas inútiles. 

La cuestión del níquel, que ha costado tanto, no 
hubiera sido ruinosa sino benéfica si se hubieran ob- 
servado las leyes de la economía política; pero se hi- 
zo empíricamente; ¿y quién paga todos estos errores? 
El pueblo contribuyente. 

No seria ocioso que recordáramos ahora las sátiras 



de Bastiat pintando á Juan Lanas, que representaba 
al pueblo trabajador, cuando le toman sus toneles de 
vino, fruto de su trabajo, para darlos á qitíen nada 
hace que pueda ser provechoso para los demás. 

Esto necesita examen, y no porque el Ejecutivo de 
la República haya hecho uso de las autorizaciones, 
más ó menos coiistitucionales, que se le concedieran 
en el presupuesto de 1882, vengamos á violar el de- 
recho de propiedad. 

El comercio extranjero sufre, y esta parte mei'ece 
especial consideración. Entre tanto que los intereses 
extranjeros se perjudican, se gasta por otro lado en 
protejer la colonización. 

Se pagan hasta $200 por cada colono importado 
oficialmente, y de nada sirve que traigamos de Italia 
mendigos ó aventureros, si en cambio se molesta á 
los extranjeros útiles y honrados. Por último, uo es- 
cuchar la voz de la razón y fiar solo en la ftierza,. es 
triste cosa. 

El Abate) Gregoire decia en la Convención ft^anee- 
sa, al i)edir la supresión de la monarquía: "La histo- 
ria de los déspotas es el martirologio de las nacio- 
nes." 

Señores Senadores, la sociedad está en espera de 
que el Presidente de la Eepública y el Congreso de 
la Union examinen este asunto con calma, sin ese 
amor propio que nunca está justificado. 

En el exterior se verá en esto ima prueba de que 
á México pueden venir los extranjeros y de que pue- 
den' tener garantías para sus intereses. 

Si esto no friere así, entonces en materia de progre- 
so estable y de crédito real, Lasciate ogni speranza. 



LA ZONA LIBRE. 



SESIÓN DEL 28 DE ABRIL DE 1884. 

JEl C. Presidente. — Tiene la palabra el C. Garay. 
M C. Garay. — Señores senadores. Puede haberse 
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percibido el grande efecto que en el piiblico produjo 
lina carta publicada en estos dias á propósito del tim- 
bre, y firmada por un ciudadano americano, en la 
cual se extraña que en un país organizado constitu- 
cionalmente y cuando existe de un modo cumplido y 
expreso el artículo 50 de la Constitución, en el que 
se dice que: "Nunca podrán reunirse dos ó más de 
éstos poderes en una i)ersona ó corporación ni depo- 
sitarse el legislativo en un individuo,'' hubiese podi- 
do el Ejecutivo de la Union, con interpretaciones más 
ó menos latas de una autorización concedida por el 
CongTeso, dictar leyes en materia de impuestos. 

Llamo la atención de la Cámara sobre que esta vio- 
lación flagrante de la Carta fundamental (que si bien 
liara muchos es ya letra muerta, para otros constitu- 
ye aún una esperanza), esta tendencia á la invasión 
de facultades por el Poder Ejecutivo actual, se mani- 
fiesta de una manera clara en todos sus actos y pare- 
ce que no bastan ya la aquiescencia y la himiildad 
casi, de los cuerpos deliberantes hacia el Ejecutivo, 
los cuales siempre están conformes en las autoriza- 
ciones, que á cada paso y á propósito de todo, se con- 
ceden. 

De las facultades señaladas por la Constitución de 
1857 al Poder Legislativo ha habido muchas que se 
han trasmitido al Ejecutivo, por reformas, como su- 
cedió con la relativa á patentes de invención, que por 
comodidad administrativa, casi por ventajas pericia- 
les, se han considerado por completo de su resorte. 
En todos los demás casos, siempre que se ha encon- 
trado una oportunidad de delegar facultades legisla- 
tivas al Ejecutivo, se han delegado, no obstante que 
existe el artículo 50 de la Constitución. 

Un Congreso en el año de 1829 declaró inepto al 
general Guerrero; en el de 1861 otro Congreso cons- 
titucional estuvo á punto de declarar inepto al bene- 
mérito de la patria C. Benito Juárez: hoy parece que 
viene un justo desquite del Poder Ejecutivo y éste 
declara inepto al Congreso de la Union, y lo declara 
con los hechos más elocuentes. Se trata de exami- 
nar una cuestión de alcabalas ó una de higiene y se 
convocan al efecto congresos de delegados de los es- 
tados de la República, pues no basta que haya diim- 
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íadbs y senadores pagadojs generosamente por la na- 
ción, que vencen un presupuesto muy crecido y que 
deben resolver estas cuestiones conforme á los manda- 
tos que tienen del pueblo; el Ejecutivo declara á las 
Cámaras ineptas y convoca congresos de financieros 
•ó higienistas. 

No parece, señores, sino que se tiene especial afec- 
to á la existencia de dos clases de Congresos: unos 
Kjue deliberan y no votan y otros que votan y no de- 
liberan. Todos los dias se presenta ima nueva prue- 
ba de esta verdad; ya no basta la complacencia de 
los miembros del Congreso, sino que se quiere borrar 
hasta el nombre de Eepresentacion ÍTacionaL He- 
mos visto que de una manera subrepticia, sin que re- 
vista la forma de una ley, el Ejecutivo ha resuelto 
una cuestión gravísima que en otros tiempos ocupó 
los talentos de los hacendistas y fué sometida á la de- 
liberación del Congreso: me refiero á la cuestión de 
la zona libre. Este importantísimo asunto ha sido 
motivo hasta de cuestiones internacionales por parte 
de los diplomáticos de los Estados Unidos que han 
creído perjudicados íntimamente ciertos intereses. 

ífo obstante que militan razones en pro y en con- 
tra del establecimiento de la zona libre, el Ejecutivo 
debía de ver que no cabe en sus facultades constitu- 
cionales, sino que está consignado en la Constitución, 
que e« facultad del Poder Legislativo resolver esta 
clase de cuestiones. 

Los Congresos de la Eepublica han dictado la ley 
de zona libre después de maduras deliberaciones. Es- 
ta clase de leyes no pueden darse por el Presidente 
de la Eepublica. 

Cuando se trata de la dispensa de una contribución, 
por insignificante que sea, cuando se trata del im- 
puesto del 10 p3 sobre loterías, se requiere una ley 
expedida por el Congreso de la Union porque ésta no 
puede ser dispensada, ni mucho menos derogada, si 
no es por el mismo poder que la formó. Por este mo- 
tivo vemos muy á menudo que el Congreso expide 
leyes en estos términos: "Se dispensa del pago del 
10 pg á la lotería que se celebra en tal ó cual Estado 
de la Federación.'' Pues si esto es así, cuando se trata 
de dispensar á ima extensión inmensa del territorio na- 
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eional no solo de uno, sino de todos los impuestos, cuan- 
do se trata de alterar las leyes fiscales, cuando se di- 
ce que pueden entrar libres de derechos las mercan- 
cías, no sé como puede haber creido el Ejecutivo que 
tiene facultades de hacer semejante concesión. Se 
dice que es muy conveniente que las poblaciones li- 
mítrofes del Estado de Chihuahua gocen de las fran- 
quicias concedidas á las del Estado de Tamaulipas. 
Pues estudíese el asunto con franqueza, háganse co- 
nocer estas conveniencias al pueblo mexicano, resuél- 
vase por la vía legal el asunto, tanto más, cuanto que 
el Ejecutivo sabe bien que no le faltan votos en las 
Cámaras. Es un desprecio al Congreso el no darle la 
participación debida en asuntos como el que nos ocu- 
pa; es Tui- desprecio al pueblo mexicano el no darle 
cuenta de las cosas públicas, y cuando afectan á sus 
intereses mas caros. 

¿Qué costaba al Secretario de Hacienda, que se ha 
abrogado las facultades del Poder Legislativo hasta 
^1 grado de declarar la zona libre para ciertos pue- 
blos, si conoce las conveniencias de la medida, si es 
una cosa útil para los intereses del Estado de Chi- 
huahua, iniciar ante el Congreso la correspondiente 
ley? 

Yo no prejuzgo la cuestión; no sé si este asunto es 
favorable ó adverso para el país; no sé si nuestra na- 
cionalidad se encontrará robustecida en esa zona que 
puede peligrar en el porvenir, no examino la cuestión 
del contrabando; lo que no puedo ver con gusto es, 
que la representación nacional deje de ejercitar sus 
sagrados derechos, cuando tenemos un pacto federal 
que todavía significa algo para quienes no están~^re- 
yendo que el materialismo presente, es la suprema ci- 
vilización. 

Creo que bien vale la pena de que se pida un in- 
forme al Secretario de Hacienda. Si el Congreso ha 
dado su voto para el establecimiento de la zona íibre 
en el Estado de Tamaulipas, debe darlo también pa- 
ra que lleguen sus franquicias á la frontera de Chi- 
huahua. 

No cabe en las facultades constitucionales del Pre- 
sidente de la Eepública dictar esta disposición; que 
4)usque la fuente legal del Poder Legislativo, y sobre 
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iodo, señores senadores, ¿por qué negarse á contestar- 
las interpelaciones? En la administración del gene- 
ral Díaz siempre se consideró de decoro y de debeír 
por los Secretarios del despacho contestar las inter- 
pelaciones que se les dirigían, pues las explicaciones 
no dañan ima política honrada, no se toman como 
la resolución de las cuestiones, sino que sirven, por la 
luz que arrojan sobre ellas. Entonces se daban razo- 
nes, hoy solo se resuelven con votos. 

Todavía al principio de la administración del gene- 
ral González, se llamó al Sr. Landero para que infor- 
mara sobre la venta de las acciones del ferrocarril de 
Veracruz, y el Senado aprobó desde luego la dispen- 
sa de trámites; porque pedir explicaciones es una con- 
secuencia del sistema representativo, es una conse- 
cuencia de las libertades^de la tribuna y no se pueden 
cambiar como y cuando se quiere las instituciones. 

Esta proposición va encaminada á que infonne el 
Secretario de Hacienda sobre un punto administratir- 
vo. Con esto no se resuelve nada; tampoco se dero- 
gan las disposiciones del Ejecutivo; no se le exige nin- 
guna clase de responsabilidad. ¿Por qué, pues, rehu- 
sarse? ¿por qué tener miedo de hablar? ipues 

qué, la razón estó en contra? ¿por qué las interpe- 
laciones se ven como un fantasma aterrador? Lo que 
resuelve todo en esta Cámara es la votación, que no 
significa más que una maj^oría con que se cuenta, pe- 
ro nunca la razón. 

Suplico al Senado que por decoro de la representa- 
ción nacional, admita la proposición que hemos pre- 
sentado .y no aparezca, como aparece en la Eepúbli- * 
ca, que cuando se levanta una voz en el parlamento 
contra el gobierno, no hay quien venga á dar ima 
respuesta! 

Yo suplico á los señores senadores que me escu- 
chan, á unos por su independencia y á otros como 
amigos de la administración, que no rehusen el dar 
al pueblo una explicación que tiene derecho de pedir.. 
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SESIÓN DEL 7 DE MATO DÉ 1884. 

El C. Presidente. — Tiene la palabra el O. Garay. 

El C. Ga/ray. — Señores senadores. El honorable- 
Secretario de Hacienda acaba de rendir un informe- 
ante la Cámara con motivo de una proposición apro- 
bada á moción de algunos senadores, entre los que 
tuve el honor de contanne. Como se ha podido per- 
cibir, mas que im informe constitucional ha sido xma 
respuesta á mi pobre discurso. Voy de nuevo á en- 
trar en algunas consideraciones sobre la cuestión, pa- 
ra ver si es tan sencilla y tan llana como le ha pare- 
cido al Sr. Secretario de Hacienda. 

La víspera de la clausura de las sesiones del ante- 
rior período, en esos momentos de precipitación que 
tiene el Poder Legislativo, cuando se atrepellan los 
proyectos de ley y se votan sin sujetarse á ningún 
trámite y se ruega á la Cámara que se resuelvan los 
negocios con la mayor festinación, en tales circuns- 
tancias, se votó un proyecto de ley con fecha 14 de 
Diciembre de 1883 y en e^te proyecto se autorizaba 
al Ejecutivo para reformar el arancel de aduanas- 
marítimas y fronterizas. Probablemente los que vo- 
taron este proyecto y han visto y leido la palabra 
arancel^ le han dado á esta palabra la significación de- 
bida: arancelj tal como ahí está usado, es sinónimo de 
tarifa, el cuadro que marca los derechos que se deben 
recaudar por la importación y exportación de los efec- 
tos. La idea de arancel trae consigo la clasificación, 
la nomenclatura de los efectos que se especifican en 
61. Así se entiende en todas partes del mundo. En 
las naciones que tienen presupuestos, cuando se ha- 
bla de tarifa ó de arancel^ se entiende otra cosa muy 
distinta de lo que entiende el Sr. Secretario de Ha- 
cienda. Y tan no está bien comprendida así la idea 
de arancel que basta un sencillo raciocinio para de- 
mostrarlo. Hay aranceles en todas partes del mun- 
do, al menos en las occidentales, y no existe en ellas^ 
la Zona Libre. En México, por decreto de 17 de Mar- 
zo de 1858, dado en virtud de facultades extraordina- 
rias por el gobernador del Estado de Tamaulipas, se 
estableció por primera vez la Zona Libre; luego con 
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'estos Iiechos se percibe claramente, que las ideas de 
arancel y de Zona Libre son enteramente distintas. 
Se necesita hechar xin galgo á esta interpretación y 
hacerse una gran violencia para creer que la idea de 
armicél puede traer siempre consigo la de Zona Li- 
bre. 

Nuestros Congresos no lo han entendido así y para 
poder legalizar el decreto del gobernador de Tamau- 
llpas, fué necesario que el Congreso lo revalidara y le 
diera un carácter legal en 30 de Junio de 1861 y des- 
pués, al estudiar el arancel^ las medidas y providen- 
cias fiscales respectivas, se puso un artículo 53 sobre 
Zona Libre, discutido ampliamente por el Congreso. 
¿Cómo voy á creer, ni podía creer ninguno, que pue- 
da ir imbíbita en la idea, establecer una contribución 
sobre loterías, la de dispensar de la misma contribu* 
don? Al dar al Ejecutivo la facultad de reformar 
el arancel no cabía en ella establecer dos sistemas tri- 
butarios, uno de libre cambio, de almacenes de depó- 
sito, y otro de exacciones fiscales, de juicios de comi- 
so, de derechos siempre en aumento para atender á 
las necesidades del erario? ^Cómo voy á creer que 
la palabra arancel en su significación genuina, quie- 
re decir todo esto. ... 1 El Sr. Secretario de Hacien- 
daha tenido necesidad de invocar sus sentimientos de 
benevolencia hacia los Estados fix)nterizos, para de- 
cir que el establecimiento de Zona Libre está com- 
prendido en la autorización concedida para reformar 
el ara^icel. 

Dije otra vez en el discurso, que el Secretario de 
Hacienda ha refutado con tanto acierto, que el Con- 
greso se ha empeñado en delegar todas sus faculta- 
des legislativas y que no solo ha autorizado al Ejecu* 
tivo para expedir los Códigos, sino para que legisle 
en cuanto es dado legislar. Solamente nos han que- 
dado las dispensas del pago del 10 pg á las loterías, 
á que antes hice referencia. Ya no basta que se de- 
leguen las facultades, aunque la ciencia haya esta- 
blecido que es del todo inconveniente esta acumula- 
ción de poderes: yo digo con Mr. Laferriére, que de la 
separación de los tres poderes, es de donde provienen 
los gobiernos libres y que cuando se acumulan de una 
manera franca ó subrepticia, en una sola mano, es 



cuando viene el despotismo, ya sea de una sola perso- 
na ó una sola Gámara; como en las monarquías abso- 
lutas, ó como en el despotismo del Senado de Vene- 
cia y en el de la Convención. Es necesario que haya 
la independencia de poderes que existe en Inglaterra 
y en Bélgica. Cuando vemos lo que la Mstotía. nos 
enseña, no preguntemos de dáade viene la situación 
que lamentamos, y por qué es ésta tiranía. 

La ley de 25 de Marzo encierra cosas graves; y á 
propósito del tráfico del ferrocarril central dice: 

"Art. 29 Causarán dichas mercancías los derechos 
de arancel, solo al internarse á la Eepública; pero no 
mientras permanezcan en los almacenes fiscales ó 
particulares de Matamoros, Camargo, Mier, Guerre- 
ro, Nuevo Laredo, Piedras Negras, Paso del Norte y 
Nogales, como tampoco los causarán las que se ex- 
pendan para el consumo de esas localidades, y para 
abastecer las poblaciones de toda aquella línea fron- 
teriza en sentido longitudinal y hasta el límite de 
las respectivas jurisdicciones municipales hacia el in- 
terior del país. Esta exención de derechos no com- 
prende el xmo treinta y siete por ciento municipal ni 
el de bultos, que se causan desde luego." 

La ley de que me ocupo establece, como antes dije, 
dos clases de legislación, la de los beneficios, grati- 
tud, favor y recompensa para los habitantes de la 
frontera, porque han combatido contra los bárbaros y 
en defensa de las instituciones, y la de los vejámenes 
y extorsiones para el resto de la Eepública que pro- 
bablemente no ha hecho sacrificios de ninguna clase. 
Esta zona de favores está limitada en el sentido lon- 
gitudinal, como se ha dicho en la ley, desde Mata- 
moros hasta Nogílies y en el otro sentido, en el de la 
latitud, hasta las Municipalidades correspondientes en 
el interior del país. ¿Y quién declara los límites de 
las Municipalidades? Las Legislaturas de los Esta- 
dos, y de esta manera tenemos el sistema tributario á 
la disposición de las Legislaturas de los Estados. ¿Y 
cómo, con qué razón vamos á suponer que esta fué la 
mente de los legisladores! Vá á oir ademas la Cámiara 
que en el artículo 23 se dice que será reglamentada 
esta ley por la Secretaría de Hacienda y las multas 
que se impongan, se ejecutarán de plano y sin xüte- 
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rior recurso, bastando la identiíicacioii del hecho, com- 
probando ante el empleado de Hacienda a quien le 
incumba y dos testigos oculares, la violación misma, 
ó la fractura del carro, ó la falsificación de los sellos 
de la aduana." Aquí tenemos ya constituido en su- 
premo juez al Sr. Secretario de Hacienda. 

¿y cómo vamos á creer que en la autorización en 
que se apoya el Ejecutivo, se entiende que sin apli- 
cación de ninguna ley anterior, sobre administración 
de justicia, y solo con dos testigos esta resuelto un 
juicio? Ya no hay ning-una de la.s garantías indivi- 
duales que constan en la Constitución, ya no van los 
acusadores ante el juez de Distrito, ni siquiera ante el 
juez local. Ni yo, ni nadie, está en el caso de suponer. 
Señores Senadores, que por reformas al arancel se en- 
tienda tanto. 

Por lo demás, la ley de 14 de Diciembre que ha ser- 
vido de base al señor Secretario de Hacienda dice: 
que el uso de las autorizaciones concedidas, está limi- 
tado al término de nueve meses contados desde su 
expedición: ya van trascurridos cinco meses y creo 
que al señor Secretario de Hacienda, legislador y juez, 
se le olvidó decir, que durará cuatro meses la Zona 
Libre. 

Los señores senadores verán por todo esto, sí, como 
dice el Sr. Secretario de Hacienda, en último resulta- 
do, estoy perdiendo el tiempo. 

La cuestión de la Zona Libre no es tan sencilla. 

Quiere el Sr. Secretario de Hacienda como un acta 
de gratitud nacional, como si se tratara de una pen- 
sión, favorecer á los Estados fronterizos con la exten- 
sión de la Zona Libre: yo estoy conforme con esa bue- 
na intención, pero que se haga en forma; creo tam- 
bién, que la resolución de un asunto de tanta impor- 
tancia, no debe pasar sin el estudio del Congreso, que 
está llamado á otorgar las recompensas á los buenos, 
servidores de la nación. 

El Sr. Juárez, benemérito de América, patriota es- 
clarecido, decia por medio de su Ministro de Hacien- 
da, en documentos fehacientes que pueden verse en 
los anales parlamentarios, que serian de trascendencia, 
é incalculables, los males que sobrevendrian á la Re- 
piiblica si se extendiera la Zona Libre á los demás Es- 



tados fronterizos, y sin embargo, todo se ha hecho sin 
que siquiera las Cámara ssepan lo que han votado. Y 
es tanto más triste, cuanto que mandando el Ejecuti- 
vo la iniciativa ante Cámaras hoy tan complacientes, 
obtendría, como siempre ha obtenido, la autorización 
para esto y para mucho más. Salvemos la forma si- 
quiera, que al cabo, "Quidquid principi placuerit, le- 
gis habet vigorem." 

De todo esto nosotros tenemos la culpa; el Presi- 
dente de la Eepiiblica no abusaría tanto, si el Con- 
greso supiera cumplir con su deber. En cuanto á mí, 
me limito á cumplir la divisa de la antigua caballe- 
ría: "Fars ce que dois, advienne que poiuTa." 

Recordemos, porque viene al caso, una lección his- 
tórica: 

Después de los reyes, en Eoma los cónsules eran 
todo. En la lucha de patricios y plebeyos, el partido 
popular fué adquiriendo ventajas sucesivas y estable- 
ciendo la pretura, la cuestura y el tribunado, hasta lle- 
gar á establecer de hecho la democracia con la ley 
Hortensia. 

Vino la reacción en contrario sentido, y sin embar- 
go, no se hizo el Imperio de un golpe. . . .poco á poco 
se fueron acumulando las magistraturas y las funcio- 
nes, y después tuvimos á Augusto, príncipe en el Se- 
nado, imperator en el ejército, cónsul, tribuno y Su- 
mo Pontífice, y con él iniciada esa serie de hombres, 
vergüenza de la historia, y la época de las revolucio- 
nes pretorianas. 

Así hoy, vamos en camino de la dictadiura franca y 
descarada, y todo esto se hace porque la nación está 
muda, y porque más desgraciados los mexicanos que 
los romanos del tiempo de Tácito, han perdido con la 
palabra hasta la memoria! 
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EL EMPRÉSTITO. 



SESIÓN DEIi 23 DE MATO DE 1884. 

El solador Presidente. — Tiene la palabra el senador 
Gaxay. 

El senador Garay. — Señores senadores: De cuando 
en cuando, en los últimos tiempos, se ha acostumbra- 
do presentar al parlamento inglés una demanda de 
subsidios extraordinarios para pagar las deudas del 
príncipe de Gales, heredero de la corona. No obstan- 
t/e tener señaladas cuantiosas rentas, aseguradas con 
fondos consolidados, éstas no bastan para cubrir las 
atenciones particulares que tiene el príncipe, y es 
necesario que de cuando en cuando la nación inglesa 
haga nuevos sacrificios. De la misma manera el go- 
bierno de la líepública Mexicana se ha presentado, 
con ésta, dos veces, al poder Legislativo de la Nación, 
á pedir recursos extraordinarios, como el príncipe de 
Gales, para pagar sus deudas. 

La primera vez fué autorizado el Secretaiio de Ha- 
eienda para contratar un empréstito hasta de veinte 
millones de pesos. Gestiones de toda clase se hicieron 
en diversos mercados y dieron im resultado comple^ 
tamente desfavorable, originado por la falta de cré- 
dito del gobierno de la Eepública, que después de ha- 
ber dispuesto, cosa insólita en nuestra historia, en mi 
breve periodo constitucional, de la suma enorme de 
ciento veinte millones de pesos, ha llegado al caso de 
la más completa bancarrota. El resultado de aquella 
autorización fué obtener de dos de los establecimien- 
tos de crédito que funcionan en México, ima especie de 
contratos en virtud de los cuales se reconocía inme- 
diatamente lo que se les adeudaba, y después unas pe- 
queñas ministraciones para gastos. No filé posible 
para el gobierno mexicano, que no hace tres años go- 
zaba de un buen crédito, poder conseguir esta suma 
de veinte millones de pesos. Las dificultades se agra- 
varon porque, como en los cálculos del anterior Mi- 
nistro de Hacienda, entraba la venta de los derechos. 
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aduanales en un tanto por ciento, se mandaron expe- 
dir certificados obligando á los causantes á comprar- 
los bajo la pena de un segimdo pago, en virtud de una 
autorización del Congreso y ley expíedida por el Ge- 
neral González. Estas circunstancias se agravaron 
también por el deplorable sistema de hacienda que se 
ha seguido en estos últimos años. Según ha sido pú- 
blico en el país, para poder cubrir los gastos urgen- 
tes, el actual Ministro de Hacienda, que ha tenido 
que heredar todas las consecuencias de aquella polí- 
tica financiera, se ha visto obligado á cometer la faU 
ta grave de suspender la admisión en pago de derechos 
de los certificados que habia ordenado la ley fueran 
recibidos en las aduanas. Aquella autorización de 
empréstito no dio, pues, resultado, no tuvo más con- 
secuencias que el fiasco de la administración y poner 
nuestra miseria á la vista de los mercados extranjeros. 

Hoy se viene, de la misma manera, á pedir una 
nueva autorización por los mismos motivos que la 
anterior. No obstante que el apreciable secretario 
del ramo, en su iniciativa solamente pide veinte mi-^ 
llones, además (le incluir en el préstamo que se haga, 
lo que debia el gobierno por contratos anteriores, la 
Cámara de diputados, con cierta liberalidad, aumen- 
tó la autorización hasta la suma de treinta millones 
y se va á comprometer el porvenir de la Nación, que 
no parece ^no que es cosa que no nos debe i)reocu- 
par mucho. 

Yo creí que ya estábamos libres de esta clase de 
subsidios extraordinarios, que solo tienen lugar en las 
épocas de gran prueba x>^ra las naciones. Francia, 
después de la guerra de 1870, cuando horribles males 
pesaban sobre el pueblo, solicitó recursos nuevos, en 
previsión de los gastos, que es lo que quiere decir 
presupuesto, y lo hizo ocupándose de la salvación na- 
cional. También la ejecución de las grandes empre- 
sas da lugar á esta clase de subsidios, como han sido 
los ferrocarriles de Australia, y la red de Eusia. 

Pero nada d^ esto sucede aquí; el gobierno no se 
ha desprendido de la mayor cantidad de dinero posi- 
ble que se registra en la historia mexicana y ha cal- 
do en la mayor bancarrota pasible que hemos visto en 
estos últimos tiempos. 
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Eepito que creí que ya íbamos á estar libres de es- 
tos subsidios extraordinarios y me fundaba en la de- 
claración que hizo la Comisión de presupuestos en la 
parte expositiva de su .dictamen, en la cual dice que 
su pensamiento principal era nivelar los egresos con 
los ingresos, aumentando éstos y disminuyendo aque- 
llos. En efecto, bajo esta expresión de presupuesto 
de ingTcsos, no solo han quedado vigentes la ley de 
22 de Marzo, la zona libre y el aumento del 5 p§ pa- 
ra la amortización del níquel, sino que se ha ido mas 
allá en el deseo de recqbtgar á la Eepública con nue- 
vos impuestos, á fin de nivelar los presupuestos. A 
su tiempo llegará este examen; pero basta ver que se 
ha duplicado el timbre, que se ha aumentado el de- 
recho de patente, que se ha impuesto contribución 
hasta á la cera, de que se hace tanto consumo en las 
fiestas del culto católico. En vista de esto, me decia 
yo, es verdad que el país va á quedar muy recarga- 
do, pero se va á conseguir que se nivelen los ingresos 
y los egresos y como estos presupuestos van á comen- 
zar á regir el 19 de Julio próximo ¿cómo me habia de 
figurar, repito, que para los pocos meses que faltan 
se necesitara un empréstito de treinta millones de 
pesos, teniendo un presupuesto de ingTCSos tan enor-- 
me? ¿Qué no se vé en el fondo de esto, cierta des- 
confianza de que los ingresos no alcancen para cubrir 
los gastos? porque á medida que se dan leyes tiráni- 
cas al comercio, este mas se paraliza sin poderles dar 
cumplimiento, como ha sucedido con la famosa ley 
del timbre, que nadie ha cumplido, con todo y las 
amenazas y declaraciones del Diario Oficial y de los 
ministerios^ Que se diga aqiií si se ha cumplido con es- 
ta ley; que responda iS administración del timbre. 

No es este el modo de conseguir el aumento de las 
rentas públicas; todos estos impuestos no quieren de- 
cir otra cosa sino desconfianza. Porque hay una co- 
sa que nadie puede dar á los gobiernos y es la con- 
fianza nacional. 

Por un lado se recargan los impuestos y por otro se 
recurre al empréstito, que no es sino una contribución 
disimulada y de consecuencias gravísimas para el 
país, porque estos impuestos no son votados por el 
Congreso para un ejercicio temporal, expreso, eons- 



33 

titucional, sino que hacen partícipes de las faltas, de 
las torpezas, de los errores de los gobiernos á las ino- 
centes generaciones futuras. 

Parece que esta administración en materia de ha- 
cienda perdió la cabeza, y no piensa mas que en ver 
cómo p9«a el dia. iQue situación va á entregar á la 
administración futura, con este sistema de absurdos; 
qué crédito, qué hacienda va á dejar una administra- 
ción que sigue la idea de Luis XV: "después de mí 
el diluvio!". . . .No envidio por cierto, al digno general 
Diaz, sucesor probable del Presidente actual. 

El Sr. Secretario de Hacienda, á quien hago la jus- 
ticia de decir que heredó la triste, tristísima situación 
por que atravesamos, provenida de errores, como el 
del famoso níquel y las mejoras materiales iniítilmen- 
te emprendidas, que tantos millones han costado á la 
Nación; este funcionario no tiene la culpa directa; pe- 
ro enfrente de esta situación, el país, que se ve ame- 
nazado en sus más sagrados intereses, tiene el dere- 
cho de saber por qué se debe tanto, por qué. Señor, 
después de haber recaudado treinta y cinco millones 
de pesos, se vé que no hay dinero, ni crédito, y por 
qué el gobierno está en la tristísima situación de no 
poder pagar ni el presupuesto ordinario de sus em- 
pleados. 

Diez y siete millones de pesos tenia el presupuesto 
fiscal en tiempo del general Diaz. El Diario Oficial 
dice en un artículo extranjero, en mala hora reprodu- 
cido, que es prueba de buen gobierno que los ingre- 
sos hayan ascendido á treinta y tres ó treinta y cua- 
tro millones de pesos; basta tener á la vista la esta- 
dística de lo pagado y se verá que no son diez y siete 
millones de pesos los invertidos anualmente en ferro- 
carriles. Ya también hasta en política se ha roto la 
tradición de la historia. Alguna vez dije que los me- 
xicanos, junto con la palabra, hablamos perdido la 
memoria; aquí viene una aplicación de esta verdad. 
No se recuerda ya que ante la miseria pública y los 
grandes conflictos que atravesaba el país, hubo nece- 
sidad en tiemi)o del Sr. Juárez, de que un Congreso 
suspendiera el pago de las convenciones, porque ellas 
se llevaban la parte más florida de nuestras rentáis. 

3 
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La falta de recursos no permitía á la íí ación ni pagar 
su ejército, ni cubrir las atenciones más indispensa-- 
bles. En esa época el Congreso de la Eepública, no 
obstante que entonces la cuestión de escuadras era 
verdaderamente aterradora, y la suspensión de pagos 
enojaba á las potencias de primer orden, el Congreso 
de la Nación prefirió toda clase de peligros á vivir 
sin recursos. Hoy se rompe esta tradición; estamos 
retrocediendo, á pesar de que el Sr. Juárez y el Sr. 
Lerdo nos hablan enseñado á huir de tan graves pe- 
ligros. 

Sin embargo de tan triste experiencia, siempre que 
se dá una concesión para cualquiera obra como la del 
puerto de Veracmz, se consigna al pago de subven- 
ciones un fondo especial, y venimos al triste resulta- 
do de que hace poco la aduana de aquel puerto t^nia 
gravadas sus entradas no sé si en un sesenta ú ochen- 
ta por ciento, porque ya es muy difícil saber la ver- 
dad. A pesar de todos estos antecedentes, y de que 
la administración actual ha dispuesto de la enorme 
suma de ciento veinte millones de pesos, en la ley 
que discutimos se dá al Ejecutivo no solo la facultad 
de gravar las rentas de las aduanas, sino la de dispo- 
ner de los productos de todas las oficinas de la Fede- 
ración. Las generaciones futuras dirán, y con razón, 
que, con qué derecho se ha enagenado su suerte! La 
administración actual ha tenido necesidad de enage- 
nar, no solo las rentas actuales, sino las futuras, y to- 
do esto por falta de economía y buen orden en los 
gastos. 

Hay tres maneras de negociar empréstitos: la sus- 
cricion pública, como se ha hecho en los Estados Uni- 
dos, en Alemania y en Francia; esta manera la em- 
plean las naciones que tienen crédito. Sacar á rema- 
te el empréstito: esto lo hacen también los gobiernos 
que gozan de crédito. Los que no tienen estos ele- 
mentos, son los que recurren al último de los medios, 
á los agiotistas, aunque se llamen Banco de México* 
Aquí, como no hay ninguna confianza en nuestro go- 
bierno, se tienen que dar como prenda pretoria las 
aduanas y las oficmas recaudadoras. ¿Y en qué con- 
diciones de buen crédito puede estar un gobierno que 
manda suspender la aceptación de los certificados de 



emisión, que una vez dice se admite el níquel y des- 
pués dice lo contrario! ¿Este gobierno va á encon- 
trar dinero barato y en condiciones favorables!... . . . ; 

Imposible, tendrá que ser víctima de los agiotistas y 
estos treinta millones se reducirán á la mitad, pues 
han de producir otro tanto, el descuento, los réditos^ 
corretages, gastos, y una fuerte prima por el riesgo 
<iue se corre tratando con el gobierno. 

Si se consigue el dinero en el Banco Nacional, que 
se vá á llamar Banco de México y que parece que eí$ 
el que ha entrado en arreglos con el gobierno, le exi- 
girá grandes garantías de pago porque no le merece 
confianza; se exigirán grandes corretages y ésta es la 
parte más grave, la llaga á la moda de esta clase de 
negocios. 

En la cuestión de la deuda inglesa ya vimos que 
provenida de unos cuantos fusiles y imiformes, as- 
ciende ya á millones que se calculan por centenares, 
y que vienen á ser un estorbo para que los mercade- 
res ingleses hagan otra clase de negocios, mientras 
no se arregle la deuda. Ya hemos visto el mal resul- 
tado obtenido en Londres, y en Paris, y en Amster- 
dan; en ninguna de estas ciudades hay crédito para 
México, y en tales condiciones se tiene que enagenar 
el porvenir de la Nación! No nos basta con un pre- 
supuesto tan fuerte para cubrir los gastos de los me- 
ses que faltan á la actual administración, no basta 
haber extendido el impuesto del timbre, todavía se 
necesitan treinta millones de pesos más! 

Es preciso que el Secretario de Hacienda exponga 
en la tribuna, si hay entabladas negociaciones, en qué 
consisten. Los intereses de la nación están expues- 
tos, se encuentran en deplorables circunstancias y 
yo creo que vale la pena decir algo sobre este parti- 
cular. Así es que lo interpelo, para que diga cuánto 9 
se debe, cuánto se necesita y por qué esos ciento veinte 
millones que se han recaudado, y que me parecen ci- 
fras de los cuentos de las "Mil y una noches,'' en la 
historia fiscal de México, no han servido para nada! 
Suplico al Sr. Peña, á quien, como ya dije, hago la 
justicia de creer que no tiene la culpa de los males 
que pesan sobre el país, pero que si reportará una 
responsabilidad histérica, se sirva decirnos, cuánto se 
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debe, por qué se necesita tanto dinero y por qué no 
basta el presupuesto tan crecido que se ha votado ya 
en la Cámara de Diputados. Le suplico que diga^ si 
se ba tratado algo de este empréstito y de qué mane- 
ra; que sepamos algo más preciso, porque los términos 
del artículo primero son tan vagos, que no sabemos 
si se hipotecará la nación! 

Yo suplico al Secretario de Hacienda, como mexi- 
cano y como patriota, que se sirva dar la explicación 
más cumplida sobre lo que se ha tratado. 

Señores, con la pobreza y la bancarrota; con el em- 
préstito de treinta millones, y el enorme presupuesto, 
este año, como el 70 de Víctor Hugo, será llamado; el 
año terrible. 



SSSION DEL 23 DE MATO DE 1884. 

Ut senadar Presidente. — Tiene la palabra el senador 
Garay. . 

JEl senador Garay. — Votado ya por el Senado, que 
se autorice al Ejecutivo para contratar un emprésti- 
to, este artículo segundo consulta las garantías que 
sedan álos prestamistas. — ^En primer lugar, como^ 
ha oido la cámara en la autorización votadapor el Con- 
greso, en la ley de 22 de Mayo del año pasado, se ha- 
blan puesto algunas limitaciones al Ejecutivo; se tra- 
tó de cuidar los intereses nacionales y se consagró el 
sistema de amortización gradual, señalándose sola- 
mente parte de los derechos aduanales que se cobran 
conforme á nuestras leyes. Todas estas restricciones 
se han suprimido en el artículo 29 que en estos mo- 
mentos se discute, y se dice que sin limitación de nin- 
guna clase puede el Ejecutivo consignar todas las 
rentas publicas al pago del empréstito. 

Señores Senadores: ya se ha indicado cómo la his- 
toria nos enseña el deplorable efecto que ha i)roduci- 
do en la Nación consignar como fondos especiales las 
rentas de las Aduanas. Estas son las rentas mas pin- 
gües que tiene la nación, vienen á ser la gallina de 
los huevos de oro. Esto es tan anti-económico, está 
tan en desacuerdo con los preceptos seguidos^ hasta 
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^quí, que puede pouev hasta en i>eligro la paz exte- 
rior de la Eepública. 

Decia el Sr. Dublan en la réplica á mi primer dis- 
ciu*so, que como se iba á contratar con particulares, 
no podria sobrevenir ninguna reclamación interna- 
cional. Me va á permitir el Sr. Presidente de la Co- 
misión de Hacienda que le ponga un ejemplo para 
que vea que no solamente es posible, sino que se han 
presentado casos de la suspensión de los pagos de las 
aduanas marítimas, como acaba de tener lugar aun- 
que sea por dificultades de oficina. 

Este empréstito se puede contratar en México ó en 
el extraiyero conforme á la ley. Quiero suponer que 
jse consiga en el mercado doméstico^ como singular- 
mente ha llamado nuestro Ministro de Hacienda á los 
establecimientos de banco con los cuales se puede 
hacer el negocio, se empeñan las Axluanas marítimas 
y se" expiden certificados para que sean admitidos en 
pago de los derechos aduanales, conminándose con el 
doble pago á los que no cubran los derechos de im- 
portación con esos certificados. Así se ha hecho por 
el anterior Ministro y creo que se puede hacer por el 
nuevo. Pues quiero suponer, y en esto no hay nada 
4e aventurado, ni de lirismos^ que las atenciones del 
Gobierno le obligarán á suspender la admisión de los 
certificados, como se acaba de hacer en la Aduana de 
Veracruz; los acreedores extranjeros tienen en este 
^aso el derecho de ir á ver á su Ministro y exigir por 
la vía internacional que se reciban los certificados. 

Los extranjeros que están bajo el amparo de las le- 
yes tienen obligaciones y derechos; tienen que cum- 
plir las leyes, así como el derecho correspondiente. 
Desde el momento que una ley obliga á un extranje- 
ro á comprar determinados certificados para pagar 
los derechos, bajo pena de segundo pago, no puede 
suspender un empleado, por mas que sea el Adminis- 
trador de la Aduana de Veracruz ó el Ministro de 
Hacienda, la ley por vía de simple hecho; y si esto se 
hace, puede con justicia y con pleno derecho un ciu- 
dadano extraiyero, rehusarse á cumplir la orden del 
Administrador de la Aduana, porque los ciudadanos 
^extranjeros tienen el derecho de que se cumplan las 
leyes que son en su favor. Así es que si no se les re- 
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ciben los certificados, los ciudadanos extraujeros tie- 
nen el derecho de quejarse á sus Ministros y estos de 
exigir por la vía diplomática al Gobierno el cumpli- 
miento de las leyes. Si el señor Secretario de Ha- 
cienda no hubiera mandado poner en via de pago los 
certificados expedidos, habría venido la reclamación 
diplomática. Estas leyes revisten el carácter de le- 
yes-contratos; son bilaterales, dan obligaciones y de- 
rechos, no obligan solo á los particulares, sino también 
á la Nación. Cuando el Gobierno sin causa justifica- 
da y sin autorización del Congreso, solamente por las 
vías de hecho, falta al cumplimiento de las leyes, tie- 
nen que sobrevenir las reclamaciones diplomáticas: 
«n consecuencia, es necesario tener mucho cuidado al 
contraer esas obligaciones. 

Si los veinte millones se llegan á consegmr, y esto 
lo dice el álgebra en sus fórmulas, aún suponiendo el 
tipo que se acostumbra para las buenas firmas y no 
para el deplorable estado en que se encuentra el país, 
tendría que dilatar diez ó veinte años para pagar los 
réditos y la amortización, y que pagar, suponiendo al 
doce por ciento de anualidad, tres millones seiscientos 
mil pesos de recargo al presupuesto anual y esto cuan- 
do estamos viendo que no obstante de haberse recau- 
dado treinta y tres ó treinta y cuatro millones, como 
se dijo en el mensage presidencial presentado al Con- 
greso en la apertura de este período, para pagar los 
gastos comunes, sm tener que pagar el empréstito y 
sus réditos, se ha tenido nn deficiente de seis millones 
de pesos en el primer año; de siete en el segundo y de 
diez en el tercero. ¿Cómo vamos á creer que tendre- 
mos lo necesarío para cubrir los gastos comunes ^ 
además las nuevas cargas que se han impuesto al Era- 
rio? icómo vamos á cubrír tres millones seiscientos mil 
I)esos anuales de más? 

Probablemente iremos á dar á las dificultades del 
presente y con ellas á la bancarrota. Esta es la pa- 
labra que conviene, cuando conforme á lo que ha ma- 
nifestado el Secretarío de Hacienda, se han gravado 
con ciento veintinueve por ciento las Aduanas. Es 
decir, que ha habido obligaciones imposibles de cum- 
plir. Así como hay empleados que venden sus quin- 
cenas á dos ó tres personas á nn tiempo, el Gobierna» 
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lia recargado las Aduanas con mas del ciento por 
ciento, con el ciento veintinueve por ciento! Se ha 
gastado todo lo recaudado y aún faltan otros .treinta 
mülónes más para cubrir los gastos y esto sin pagar 
ningima deuda; pues ¿qué será si tenemos que au- 
mentar el presuj)uesto como ya dije? Esto sin contar 
la deuda inglesa que bastante se hizo para su arreglo 
y que fracasó milagrosamente. Si se suma á todo es- 
to lo que se da de subvención al ferrocarril de Yera- 
cruz, al Central y á las demás empresas, si se recuer- 
da el mal estado de los negocios, porque el país atra- 
viesa una época de crisis terrible, se verá que vamos 
á la bancarrota. 

Este es un hecho que la comisión no puede destruir; 
que me desmienta la Nación entera, si el comercio 
está bien; si en materia de minería, de manufactura ú 
otras industrias hay progreso. Esta es la situación de 
hace cuatro años. 

Que se venga con hechos, no con palabras mas ó 
menos agradables y sonoras, á demostrar que la situa- 
ción del país es buena; que no escasea el numerario 
en la Eepública; que las transacciones no son difíci- 
les, que los que se ocupan del trabajo y de la indus- 
tria no atra^desan ima época de verdadera paraliza- 
ción. 

Hay un hecho que mide la situación como un ter- 
mómetro; éste son las entradas del Gobierno en las- 
Aduanas y estas han disminuido, porque los comer- 
ciantes no pueden hacer pedidos; sus almacenes rebo- 
san de existencias que no se pueden vender. 

La introducción de capital para construir los ferro- 
carriles ha dado lugar á un movimiento en sentido 
contrario al de la exportación. Hoy atravesamos una 
época de crisis general; los hechos nos lo están di- 
ciendo; no solo el Monte de Piedad ha quebrado, otros 
estal^lecimientos comerciales son víctimas de mala si- 
tuación y cuando debiera venir de parte del Gobierno 
una acción fiscal protectora, es cuando los impuestos 
se recargan terriblemente y cuando se gravan las ren- 
tas públicas olvidando por completo las sabias leccio- 
nes de la experiencia. 

El Sr. Dublan decia: que la cuestión era muy fácil, 
que si el Gobierno tenia crédito conseguiría el em- 



40 

prestito y si no lo tenia, no conseguiria nada. Lo» 
Gobiernos que tienen crédito tienen dinero: cuando 
entró el señor General González á la Presidencia, el 
comercio le facilitó dinero muchas veces sin interés 
alguno. Al señor General Diaz también el comercio 
le dispensó confianza y le proporcionó dinero sin ne- 
cesidad de esta clase de garantías. Pero cuando el 
Gobierno está como boy, completamente desacredi- 
tado y consumido por el lujo de los gastos, que nada 
basta para cubrirlos; en esta situación, con esta idea 
mal comprendida de progreso, sin meditación de nin- 
guna clase, cuando no se paga á los empleados, cuan- 
do no se sigue ningún plan de hacienda, cuando es- 
tamos en la mas completa bancarrota, todavía esta- 
mos votando ferrocarriles porque se trata de un ami- 
go ó de un recomendado. En estas condiciones, ¿có- 
mo se conseguiria el dinero, si no es siendo víctima 
del agiotaje mas espantoso? .... 

Los que combatimos este empréstito lo hacemos 
porque la experiencia nos ha demostrado lo perjudi- 
cial que ha sido para la Xacion comprometer sus ren- 
tas para el pago de sus compromisos. Ya hemos visto 
cómo el Sr. Juárez y el Sr. Lerdo se opusieron á la ena- 
geiíacion de las rentas de las Aduanas y cómo un 
Congreso tuvo, por la ley de la necesidad, que suspen- 
der los pagos que se hacian en las Aduanas. 

Estas razones se escuchan hoy como la voz de la 
oposición y se resuelven las cuestiones sin plan, sin 
sistema, sin rumbo: que se gaste hoy, que mañana 
veremos. Proceder de esta manera está bien para un 
niño, pero no para un gobierno. 

Todos los dias se presentan nuevos negocios que 
implican gastos, como las obras en el puerto de Vera- 
cruz y otras cien empresas por el estilo, cuando no 
hay un solo centavo en las arcas Nacionales, cuando 
el Poder Judicial reclama sus quincenas, cuando por 
otro lado se hacen esfuerzos inauditos para poder da» 
uno ó dos dias de haber al ejército, porque si no se 
paga puede venir la revolución, y en este desastroso 
estado, el Ministro de Hacienda cuya posición no en- 
vidio, parece una especie de toro emholadp que no sabe 
qué hacer. 

La enagenacion de las Aduanas á particulares es 
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muy peligrosa: nos vamos á colocar en la triste situa- 
ción del Egipto en donde los franceses y los ingleses 
tienen que intervenir en la administración para poder 
cobrar sus deudas. 

Hoy no tenemos el peligro de la intervención eu- 
ropea pero ¡quién sabe si lo tengamos de iuterven- 
eion norte-americana! Nosotros debemos proceder 
con solo la tendencia del bien público; de lo contra- 
rio, nuestros hijos nos harán cargos graves y excla- 
marán como yo: ¡qué parlamento, que no supo ciun- 
plir con su deber y cuidar de nuestra felicidad! 

Los ingTcsos de las Aduanas se sacrifican por el 
bien de hoy; pero siempre tendremos la pena de no 
haber cumplido con nuestro deber. Hoy ya no hay 
tiempo para que esta administración enmiende sus 
yerros; el remedio único, el remedio fecundo habría 
sido, lo dicen la historia y el ejemplo de los grandes 
Ministros como Sully y Oolbert, la subordinación de 
la política á la moral: porque sin ella, no hay crédi- 
to, ni dinero, ni empréstito! 
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PRESUPUESTO DE INGRESOS 



SESIÓN DEL 27 DE MATO DE 1884. 

El Senador Presidente. — Tiene la palabra el Sena- 
dor Garay. 

El Senador Garay. — Señores Senadores: M aún se 
ha repartido impreso el proyecto del presupuesto de 
ingresos, negocio tan grave y delicado que encierra 
uu cúmulo de leyes casi desconocidas, y ya está á dis- 
cusión en lo general el dictamen. El señor Secreta- 
rio del ramo, único que puede ilustramos en este asun- 
to, no se encuentra en el salón; vamos por lo mismo, 
á entrar á un debate de tinieblas, puesto que no se 
ha podido hacer la luz. 

Sin embargo, hay deberes que cumplir y éste de 
examinar el presupuesto de ingresos, es el que más 
afecta á las instituciones, es el. que más toca al pue- 
blo; porque se refiere al trabajo, al sustento de la cla- 
se menesterosa de la sociedad, sobre la cual los ricos, 
los fuertes por sus especiales condiciones, hacen recaer 
estos gravámenes. 

Sé que es fastidioso hablar de este asunto, porque 
en el ánimo de la Cámara está resuelto ya, y si solo 
hablara para las personas que me escuchan tendría 
que guardar silencio y bajar de la tribuna al ver la 
poca atención con que se tratan los asimtos serios: 
pero hablo para el pueblo y quiero que mi voz resue- 
ne fuera, ya que aquí no suena bien! 

Señores Senadores: Decia en sesiones pasadas el 
señor Secretario de Hacienda que el país habia pasa- 
do por tres épocas: la Independencia, que habia cos- 
tado el sacrificio de sus hijos y de dinero á la patria; 
la reforma, qiie también habia costado mucho; y la 
época en que estamos, que es la de la organización 
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material, que, en virtud de una semejanza que no 
<luiero calificar, también ha sido de sacrificios. 

Yo creo que los pueblos como los hombres, nacen 
en medio de la sangre y del dolor; creo que las gue- 
iTas de intervención y de reforma debieron costar 
muchos sacrificios á la Nación; pero lo que no puedo 
comprender es, que sea indispensable á la época de 
la regeneración material, que venga acompañada de 
grandes sacrificios y de grandes calamidades hasta 
llegar á la situación desventurada en que nos encon- 
tramos. 

Combato el presupuesto en lo general porque en él 
se han aumentado las contribuciones, y como dije án- ' 
tes, aumentar las contribuciones es aumentar los sa- 
crificios del pueblo: es reducir el sustento y el vestido 
del pobre. Se ha aumentado el timbre y se ha con- 
sultado la aprobación de multitud de gabelas. Todo 
esto se hace sin que se nos diga cuál es el presupues- 
to de egresos; cuáles los gastos que tiene que erogar 
la Nación. Estos gastos apenas los hemos podido ver,, 
y los conocemos los que nos hemos tomado la moles- 
tia de ver los periódicos; pero no ha habido quien nos 
diga en esta tribuna, á cuánto ascienden los gastos 
que la Nación tiene que cubrir; y como una cuestión 
es correlativa de la otra y como del presupuesto de 
egresos tiene que venir la cantidad que se necesita 
para cubrirlo, de aquí las contribuciones que es nece- 
sario imponer. Estamos pues, procediendo sin base 
y este es un edificio levantado sin cimientos. 

Se sabe, por quien lee en la cuarta plana de los pe- 
riódicos, lo que se llaman crónicas del parlamento,^ 
que hay cerca de veinticinco millones de pesos pre- 
supuestados, que se han introducido algunas econo- 
mías en los gastos, pero que, sin embargo, es un pre- 
supuesto de ingresos mucho más fuerte que el ante- 
rior. Si para cubrir éste bastó con el presupuesto de 
ingresos que se votó y que conforme á las declaracio- 
nes hechas por el señor Secretario del ramo y las ba- 
lanzas de la Tesorería ha pasado de treinta millones, 
¿cómo no ha de bastar en el próximo año para cubrir 
veinticinco millones de pesos, aunque se haya recar- 
gado este presupuesto con la amortización y rédito de 
los treinta millones del empréstito decretado hoy? 
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Pero, señores Senadores, aumentar los impuestos es 
la política financiera de la presente administración. 

Treinta millones de pesos importa el presupuesto 
de ingresos y veinticinco el de egresos: con el prime- 
ro basta para cubrir el segundo, pero esto no obstan- 
te, se dice: aumentemos el presupuesto de ingresos. 

Al hacerlo así, se sanciona la ley del timbre, tan 
combatida en toda la Eepública, no solo porque es- 
torba la marclia libre del comercio, sino porque viene 
como se ha dicho en todos los tonos, á herir de una 
manera terrible las transacciones y aumentar el capi- 
tal muerto. El comercio de la Eepública, en la im- 
posibilidad de ciunplir esta ley, se ha visto en la ne- 
cesidad de eludirla, ya que se olvidaron al darla, los 
principios de la ciencia, y la Eepública entera tendrá 
que ver paralizado su comercio. Nosotros con una 
simple referencia y una cita de fecha en el presupues- 
to, vamos á sancionar esta ley que presenta tantas 
dificultades. Y en qué circunstancias se va á hacer 
este aumento? Cuando la situación del pais es la más 
mala; cuando están paralizadas las transacciones en 
toda la Eepública y cuando atravesamos un momen- 
to de estupor. Aumentar hoy los . impuestos es un 
acto terrible en contra del pueblo mexicano! 

Este aumento no está justificado y con ese modo 
de ver las cuestiones, solo con los ojos del fisco, sin 
tener en cuenta los intereses de la Nación, hemos de 
ir indefectiblemente al divorcio entre la administra- 
ción y los gobernados 

Era fácil que los que así piensan pudieran llegar 
hasta el Presidente; pero como á su derredor se ha 
establecido una especie de cordón sanitario que no se 
puede cortar, es muy difícil que á través de esa im- 
penetrable barrera se pueda oir la voz de la verdad. 

Es muy raro encontrar personas que puedan dar 
explicaciones sinceras á los monarcas. Una vez se 
presentó un embajador de España á Enrique IV de 
Francia y á su presencia hizo llamar éste sucesivamen- 
te a ViUeroi, Jannin y SuUy. Dijo al primero: "esa vi- 
ga se está rompiendo", señalando una de las del te- 
cho, y el Ministro sin levantar la cara, dijo: "Voy al 
momento á que se componga" y salió de la pieza* 
I/lamó el rey al segundo, le repitió lo mismo, el con- 
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sejero dijo, "haré reconocerla;" salió en busca de quien 
compusiera la viga: vino por último Sully, y el Gran 
Ministro dijo, después de levantar la cabeza: "Sire: 
Yo creo que no tiene nada esa vigia y va á durar más 
que su Magestad y yo." 

Pero hombres tan independientes como SuUy es 
muy raro encontrarlos y la historia les tiene reserva- 
do su lugar! 

Señores Senadores: Comprendo que alguna vez se 
haya dicho de mis ataques á la política del Gobierno, 
que procedía con injusticia; pero si así fuere estoy dis- 
culpado. México, después de la revolución de Tuxte- 
pec y después de un período de cuatro años de paz 
hacia presumir que iba en el camino del engran- 
decimiento. Yo, como todos, creía en el porvenir del 
páis, buscaba en mi ideal, más que las riquezas que 
tiene el pueblo americano, la realización de la buena 
política, la grandeza de alma de los pueblos grandes, 
y deseaba para mi patria que alcanzara la energía y 
patriotismo de Esparta, con la cultura de Atenas, y pa- 
ra el poder público, la inteligencia y la ilustración del 
Senado Eomano. Después de haberme formado éste 
ideal, icuál habrá sido mi desaliento al ver la situa- 
ción actual; por un lado la miseria del Gobierno y por 
otro los sufrimientos del pueblo? Aimientar los im- 
puestos ha sido la falta de esta administración que ha 
tenido por principal defecto una falsa concepción del 
progreso material. Administración que tiene como 
una especie de cortejo, el lujo y el desorden, que con sus 
dispendios nos ha llevado á la ruina y á la miseria, y 
como consecuencia de esto nos ha traído á la parali- 
zación del comercio y á la bancarrota. 

Señores Senadores: aumentar los impuestos en las 
actuales circunstancias tiene una gravedad inmensa. 
Yo creo que con el antiguo presupuesto habria bas- 
tado para cubrir los gastos, si se hubiera cumplido con 
la ley y con la sana distribución de los fondos públi- 
cos. Porque ¿de qué sirve que aimientemos estas 
contribuciones? Hemos llegado hasta el punto de 
gravar las velas de cera que compran los indios y ha- 
cer que vengan con su miseria, á contribuir al aumen- 
to del presupuesto; y jen nombre de qué se impone 
esta contribución? En nombre de una frase de la 
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Comisión, "Que venga el fanatismo de nuestro pue- 
blo á contribuir para los gastos públicos." 

Es necesario no hacer gala de libres pensadores sin 
fundamento, y antes veamos si tiene las convenien- 
cias necesarias esta contribución que ha iniciado la 
Comisión de presupuestos. ¿Cuál es la situación de* 
los indios? Han pasado de la esclavitud á la ser- 
vidumbre, pero siempre son tratados como esclavos: 
¡qué situación guardan en nuestras fincas de campo? 
no les damos la manera de aumentar el salario, ni la 
iAstruccion, y sí los malos tratamientos no dejan de 
íiacerlos víctimas de la leva cuando llega el caso, ¿En 
xionde están sus casas, qué alimentos, qué trajes tie- 
nen? ¡qué situación tan miserable guardan esos po- 
bres indios! Los hombres que se encuentran agóvia- 
dos por el trabajo, que no tienen aquí ni la esperanza, 
es natural que recurran á ese alivio, á ese consuelo de 
la Virgen y del Santo, que les dé una esperanza de 
otra vida de paz y de descanso: su único placer es 
pensar en una bienaventuranza futura. Los indios 
son fanáticos porque son desgraciados. Y todavía 
se dice que es necesario combatir con impuestos su 
fanatismo! ¡Ha^ta dónde hemos llegado! hasta el 
indio, que si tiene esa situación es porque no les pro- 
porcionamos otra! 

Señores Senadores: Economía, justicia y libertad, 
debe otorgar el Gobierno en vez de ese enorme pre- 
supuesto, que en estos momentos significa un acto de 
verdadera crueldad. 

Este presupuesto tan enorme, va á coronar la obra 
del undécimo Congreso Constitucional. 
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, BANCO NACIONAL 

DE MÉXICO. 

SESIÓN DEL 30 DE MAYO DE 1884. 

El Senador Presidente. — Tiene la palabra el Sena- 
dor Garay. 

El Senador Garay. — Señores Senadbres: Por fin 
hemos encontrado algo más fuerte que la dictadiura 
que nos gobierna: Sa Magesté Vargent. Un Go- 
bierno tan fuerte como el nuestro se doblega ante la 
exigencia de irnos cuantos millones de pesos. A con- 
secuencia del empréstito votado en la'ííesion anterior 
por el parlamento, ba venido el Gobierno á rendir las 
armas ante el Banco íf acional, porque en el mercado 
doméstico era la única institución que podia tratar con 
el Gobierno que, eñ esta materia está muy desacredi- 
tado: mediante la enagenacion de las rentas públicas, 
y especialmente de los productos de las aduanas ma- 
rítimas, como una verdadera prenda pretoria. Antes 
de intentar la realización del empréstito, y como pa- 
so inicial, se han querido mejorar las condiciones del 
Banco mexicano, expidiendo otra concesión que dura- 
rá cincuenta años. Dos generaciones estarán ligadas 
Á esta obligación, en virtud de la condescendencia del 
Parlamento y del rendimiento del Ejecutivo; y todo 
por quél Por la inmoralidad, la mala administra- 
ción que hemos tenido en los últimos años. El des- 
pilfarro de las rentas públicas ha hecho que tenga- 
mos necesidad de sometemos á su Magestad el dine- 
ro y vengamos á rendir ante él, hasta la soberanía na- 
cional. Esto es lo que significa, esto es lo que quiere 
decir el contrato que discutimos. 

lío hay nada nuevo debajo del sol: en México está 
sucediendo lo que en todas partes. Las instituciones 
de crédito en nuestro país, siguen la senda que ha 
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sido trazada por las grandes instituciones de su clase 
que hoy rigen al mrnido. 

A fines del siglo XVII se fundó el Banco de Ingla- 
terra; y dos años después, el Banco territorial para 
proveer 4 ciertas necesidades de la propiedad inmue- 
ble. 

Eli la guerra que se hicieron ambos establecimien- 
tos, el hipotecario tuvo que sucumbir y poco después,, 
la gran preocupación de los directores del Banco de 
Inglaterra, fué aprovechar los embarazos financieros 
del Estado y consolidar su monopolio. Mediante un 
préstamo de dos y medio millones de libras, consi- 
guieron en 1709, que las operaciones de banco, fiíeran 
prohibidas á las compañías formadas de más de seis 
personas. Contribuyó después el Banco á la ruina 
de la Compañía de la Mar del Sur, que habia empren- 
dido el proyecto quimérico de liquidar la deuda del 
país. Como el público comprendía, que con el mono- 
polio lá circulación financiera quedaba limitada á Lon- 
dres, si¿ que el resto de la nación sacara provetjho, la 
iniciativa industrial ti'ató de ejecutar lo que estaba 
prohibido al espíritu de asociación; y á fines del siglo 
diez y ocho, los bancos de emisión de provincia, casi 
podríamos decir particulares, se multiplicaron; y con 
su conciu^so, Inglaterra, que no tenia un solo canal, 
construyó su red en veinticuatro años y á este res- 
pecto se puso al nivel de Holanda. Poco después, 
señores, á causa de los empréstitos emitidos por el 
Gobierno, y á los adelantos considerables en cuenta 
corriente hechos al tesoro, el Banco de Inglaterra, á 
principios de 1797, se vio obligado á suspender sus 
pagos y vino el curso forzoso que diu^ó hasta 1819. 
El Banco de Inglaterra solicitó en 1832, disposiciones 
legislativas que impidieran el establecimiento de los 
Joint Stocks Banks, pero esto leftié rehusado, porque 
en aquel pueblo no es tan fácil el arrebato de las li- 
bertades públicas. Entonces quiso el monopolio des- 
truir los bancos provinciales, y no obstante que la le- 
gislación relativa de 44, fué casi la obra de los abo- 
gados del Banco de Estado, los de provincia han pro- 
bado después tener más vida de la que se suponía y 
se ha dejado ya de pensar en su absorción. 

He recordado todo esto, para que se palpen muchas^ 
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ftikitlogias con lo que pasa en este momento y para 
que se vea cuan peligrosa es la liga con el Gobierno, 
pues si tratándose de uno tan poderoso como el Inr 
glés, tuvo el banco que suspender sus pagos y llegar 
al curso forzoso, ¿qué sucederá en México? 

La institución de los bancos en Francia, como ear 
tablecimientos de circulación regular, data del pre- 
sente siglo, aunque alguna tentativa ^ habla hecho 
antes por el famoso Law y por la Oaja de descuento, de 
que entre un momento voy á hablar. En 1776, ac^pt^ 
el Gobierno la solicitud de crear aquel establecimien*- 
to, con el privilegio de emisión financiera por quince 
anos, pero con la condición de que se suplicaria á Sa 
Magestad, que aceptara á título de préstamo, diez de 
los quince millones, que debian •componer el capital 
social. En cambio el Tesoro real, dalm órdenes reem- 
bolsables por semestres, hasta cubrir la cantidad de 
trece millones. Parece que esta combinación no fué 
después del gusto de los tenedores de billetes. El 
Gobierno que como se ve, quería apropiarse el capital 
inmovilizáiidolo en sus cajas, consiguió sus fines por 
la vía de los empréstitos, á los que de grado ó por 
fuerza los directores tuvieron que someterse. Todo 
^sto produjo que en 83 se ordenara el curso forzoso 
de los billetes, y que por fin la Convención suprimie- 
ra y mandara Üquidar la desgraciada Oaja de des- 
cuento. 

La revolución había dejado á la Francia bajo el ré- 
gimen de la libertad de los bancos y ninguna dispNO- 
sicion legislativa estorbaba la emisión de billetes ála 
vista y al portador. Fué fundada en 1796 la "Oaja 
de cuentas corrientes,'' dos años más tarde la "O^a 
de descuento de comercio," y sucesivamente se esta- 
blecieron varias compañías que emitían también bi- 
lletes. En el corto pero dificilísimo período del últi- 
mo lustro del siglo décimo octavo, los bancos libres 
prestaron grandes servicios al comercio, sin dar lugar 
á ningún abuso, sin provocar ninguna queja. Pero 
el Gobierno salido del golpe de Estado del 18 Bruma- 
rio, no podia dejar ninguna fuerza colectiva fuera de 
su acción; quiso también tener su banco como el Go- 
bierno Inglés t^nia el suyo; era el medio de poner al 
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comercio la estampilla del Estado y volver solidarios 
los intereses de uno y otro. El Banco de Francia fué 
fundado previa xma fusión como aquí, con la "Caja de 
cuentas corrientes." Fué curioso ver figurar en la 
lista de los principales accionistas, al Primer Cónsul, 
con los nüembros de su familia, junto con las eminen- 
cias bancarias de la época. Unidos así los intereses 
personales, con la« tendencias centralizadoras, el Go- 
bierno de Napoleón que no queria que fuese la Fran- 
cia más que un regimiento en un gran cuartel, se de- 
tídió naturalmente por la unidad de los bancos. 
Una ley promulgada el 24 Germinal del año undéci- 
mo, confiscó en provecho del Banco de Francia, los 
derechos de todos los existentes, dándose por quince 
años el privilegio exclusivo de emitir billetes á la vis- 
ta y al portador. Así funcionó hasta 1814 en que tu- 
vo que suspender sus operaciones por causas políticas, 
continuándolas después hasta conseguir del Gobierno 
de Julio, la supresión de los bancos departamenta- 
les y el curso forzoso para sus billetes. ¡Lamentable 
resultado cuando se mezcla en las transacciones el 
interés político! 

Señores, en este negocio no se ha ido á tomar ejem- 
plos en la historia, para que nos lleven á la libertad* 
y al progreso, se han buscado los que conducen á la 
centralización, que es la tendencia del presente. ¿De 
donde se ha tomado la parte del Código de comercio 
acabado de promulgar y que se ha incrustado en el 
contratQ con el Banco Nacional? De una acta del 
Congreso de los Estados Unidos de 3 de Junio de 
1864. La mayor parte de las cláusulas restrictivas 
del establecimiento de bancos, se han tomado de allí, 
conservando hasta las cifras. Aquella ley se dio ba- 
jo la influencia del espanto producido por las quie- 
bras que habia originado el abuso excesivo del cré- 
dito, cosa que no ha pasado entre nosotros, pues 
al contrario, casi aquí no se hace uso de este inmenso 
instruijaento de trabajo. Este sistema de la unidad 
bancaria, tan preconizado durante esta administra- 
ción, presenta gravísimos inconvenientes. Bajo el 
punto de vista político, eleva al lado del Gobierno 
una poderosa institución cuyas ramificaciones cubri- 
rán el paisy volviéndose el arbitro soberano del eré- 
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dito y por él, de todas las fortunas industriales y del 
comercio, llegará á ser omnipotente. Oomercialmen- 
te hablando, los Estados pueden tener un justo moti- 
vo de alarma al ver la suerte de sus negocios depen- 
diendo de un solo establecimiento, que hará refluir al 
corazón todo lo que el país encierra de fuerza y de 
vida, acabando por quitar á las extremidades toda 
energía; esto es, la supremacía decisiva de la Capital. 

Mientras más libre se halle un establecimiento y 
más lejos de la acción gubernativa, mejor funcio- 
nará, lío olvidemos las lecciones de la experiencia 
que demuestran que la intervención del Estado es no- 
civa, i)orque más bien es funcionario que administra- 
dor. Hasta un insignificante ferrocarril que en ma- 
nos de particulares marcha bien, cuando viene á po- 
der de la administración pública decae, ya que el Es- 
tado no tiene los elementos y condiciones de cuidado 
personal que son del caso; quiere sustituir la vigilan- 
cia del público, aconsejado por su propio interés, con 
la opinión de un empleado ó de un ministro. 

En los Estados Unidos, en el de Ehode-Island, tene- 
mos ejemplo de como se ha obviado la cuestión en 
materia de bancos. Aquí hemos tenido al Banco de 
Londres, que sin necesidad de trabas hemos visto 
cuál ha sido su cumplimiento, en los momentos de 
crisis: est^ establecimiento camina bien porque el 
buen manejo, el leal comportamiento, dan más garan- 
tías que las leyes y los desaciertos del Gobierno. 

En todas ocasiones se ha venido estorbando la ac- 
ción no solo de los grandes bancos como el Mercantil 
sino también de los pequeños departamentales como el 
del Estado de Chihuahua, y tendremos un solo Banco 
que no es más que la creación de un solo poder terri- 
ble en medio del Estado. 

Llamo la atención sobre que el monopolio es claro 
y terminante en este contrato aunque la Comisión 
diga que no existe, pero con los hechos queda de- 
mostrado. El artículo 28 de la Constitución dice que 
no habrá monopolio: pues sí lo habrá y lo habrá por- 
que la Constitución es ya una Magostad caida! 

Va á haber este monopolio porque la concesión de 
que nos ocupamos impide el establecimiento de otros * 
bancos; ^e necesita ser muy candido para creer que 
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tíenen que pagar un cinco por ciento sóbrela emisión 
y enviar gran parte de su capital á la Tesorería para 
garantizar al público. Esta condición la llamaría yo 
estúpida si no fuera porque es ridicula y anticonstitu- 
cional. Querer que la emisión de un banco pague un 
cinco por ciento sobre su monto total, no cabe en ca- 
beza humana, si no es cuando se quiere impedir el es- 
tablecimiento de esta clase de instituciones, para que 
la entidad soberana, el Banco de México, frente á 
frente del Gobierno, venga como dictadura á regir en 
materia de crédito. 

El nuevo Código de comercio está pendiente en es- 
tos momentos de la revisión del Congreso, todavía 
no viene al estudio del Senado y estamos á ciegas so- 
bre la opinión del Parlamento en cuanto á su subsis- 
tencia ó insubsistencia. Aunque ya conocemos la 
dodlidad de las Cámaras para aceptar todo lo inicia- 
do por el Ejecutivo, hemos visto que en muchos casos 
aunque sea en insignificantes detalles, se hacen refor- 
mas á los proyectos. En la sesión de ayer hemos te- 
nido el ejemplo de que se halla devuelto con reformas 
el Código de Procedimientos. ¿Por qué no habrá de 
suceder lo mismo con el Código Mercantil, en lo re- 
lativo al título de bancos! Este Código no tiene aún 
la sanción legislativa y antes de obtenerla, se nos trae 
como base del contrato; de manera que muy bien po- 
dría darse este caso extraño: que la Cámara, en ejer- 
cicio de su soberanía, en un momento de resiu^reccion 
constitucional, quisiera imponer su voluntad y nos 
encontraríamos con qító la víspera habíamos ya apro- 
bado el Código en un contrato con particulares. Este 
argumento no tiene réplica. En consecuencia, era 
necesario que el Congreso aprobara primero el Códi- 
go de comercio para que después se púdica citar le- 
galmente en un contrato con particulares. 

Dije al principio de mi discurso que se habia veaji- 
do á rendir las armas ante la magostad soberana del 
dinero, con el código que ha expedido el Ejecutivo; 
pero que aquel podia ser derogado ó modificado por 
las Cámaras; pero con la aprobación de este contrato 
ya no puede ser modificado ni reformado, porque su 
duradon es d^ cincuenta años. El Congreso con es- 
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te contrato se liga las manos, ya no puede en medio 
siglo tocar una sola letra de los capítulos sobre ban- 
cos en el Código de comercio: la soberanía del pueblo 
tiene una restricción más fuerte que la mismjá Cons- 
titución. ¿Y puede ser ésta la legislación de un país 
libre, durante dos generaciones, cuándo hay un ar- 
tículo 28 de la Constitución que tan terminantemen- 
te prohibe el monopolio? Si este banco llega á impe- 
dir completamente el establecimiento de los demás; 
ligado como estacón lapolítica,por su capital prestado 
al Tesoro; ligado con esa cuenta corriente que ha ve- 
nido redactada en términos anfibológicos ¿á qué se 
expone? A seguir los vaivenes de nuestros gobiernos, 
y en el porvenir acaso, á la suspensión de pagos y al 
curso forzoso! 

Sí, señores, estas no son congetm^as; hemos tenido 
el ejemplo del Banco Nacional que ha teñido que pres- 
tar al Gobierno gran parte de su capital, como lo di- 
ce la simple vista de sus cortes de caja mensuales. 

Estoy seguro, señores senadores, que este banco se 
ha de considerar como una cosa incierta en lo futuro: 
basta ver que es un banco tan ligado con la política, 
para que los particulares, el comercio, las artes y la 
industria no tengan nada que esperar de él. ¿Qué 
podrá suceder con este banco cuando sociedades más 
grandes, más respetables, por esas ligas con los go- 
biernos, por esas cuentas corrientes, han llegado has- 
ta suspender sus pagos y hacer de curso forzoso su 
papel? Este establecimiento "pulpo" que extenderá 
sus ramas por todas partes, que tendrá influencias des- 
cisivas en todo y para todo: este banco que llegará á 
ser tan^ fuerte, si se cumple lo firmado; que va á im- 
poner la ley al mismo Gtobierno y acaso decidirá has- 
ta las 'elecciones, va á concentrar la vida hacendarla de 
la Nación. Si, como ha sucedido en otras partes, 
viene una suspensión de pagos, entonces adiós co- 
mercio, adiós industria, adiós progreso; un retardo 
I)ara el país, de cincuenta años por la concesión y 
veinte por los golpes recibidos! Pero se ha dado to- 
do, nada nos queda; ya se sabe que si mañana qui- 
siera el Congreso imponer una contribución de tres 
por ciento por ejemplo, á los billetes en cu'culacion, 
no podrá hacerlo, porque existe algo más fuerte que 
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la soberanía y la voluntad nacional, eí contrato cele- 
brado con el Banco llamado de México. El Gobierno 
por la necesidad de procurarse recursos, ha vendido la 
soberanía nacional, como Esaú su primogenitinra, por 
un plato de lentejas! 

Ahora bien: he puesto en tela dé juicio el cumpli- 
miento de este contrato porque hay un artículo 28 en 
la Constitución, que indudablemente se tendrá algu- 
na vez que cumplir. ¿Puede creerse duradera una obra, 
cuando se pone la rodilla en el pecho de un pueblo y se 
le arrancan las cosas por la fuerza, sin más razón que 
el v(B victis de los triunfadores! 

Aimque dije antes que la Constitución era hoy ima 
Magestad caida; mañana vendrá un establecimiento 
bancario, diciendo á la SupremaCorte, como siéstafae- 
ra la justicia mayor de Aragón: te pido amparo; enton- 
ces todas las cláusulas del contrato del Banco mono- 
polio, no serán más que letra muerta! 

Pero hoy la vot^ion está resuelta, y el Banco me- 
xicano abrirá sus puertas impidiendo que las abran 
los demás. Así como Catón siempre decia en sus 
discursos ^^Delenda Carthaga,^ yo digo: abuso, centra- 
lización y despotismo! 

Señores senadores: cuando Alejandro el Grande sa- 
lió de Macedonia para ir á la conquista de Persia, de- 
jó el gobierno á Antípater y repartió sus dominios 
entre los amigos. Perdicas le preguntó: ¿con qué te 
quedas? — "Con la esperanza" contestó Alejandro. 

La minoría de esta Cámara, tiene esperanza en el 
porvenir, él será el juez inflexible de los actos dé es- 
te gobierno: nosotros hemos estado en nuestro pues- 
to, en la lucha eterna del derecho que nunca perece, 
contra la fuerza siempre victoriosa! 



mmm 



i 



